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				1. Introducción

				En marzo de 2012 una de las obra más emblemáticas de todos los tiempos, la Encyclopedia Britannica, anunció el paso definitivo de lo analógico a lo digital. Después de 244 años de existencia física, nacida en plena Ilustración, asociada a los principales acontecimientos históricos de su tiempo, ensalzada por los intelectuales más renombrados, como Einstein o Borges, generadora de un modelo original de acceso al conocimiento, la Britannica emprende un camino sin retorno. Encarna con este paso una tendencia cada vez más importante: la consolidación del modelo de producción, transmisión y consumo digital como sistema emergente en trance de consolidación. Este fenómeno no es algo episódico o inesperado, sino el fruto de una evolución que se ha ido fraguando durante los últimos 10 años, durante los que actividades periféricas han ido alcanzando el núcleo de las funciones empresariales en todo tipo de sectores, y particularmente en el editorial1. Este cambio se sitúa en un contexto general de cambio de modelo o de paradigma que afecta a las tecnologías de la comunicación y de la información y que podríamos describir con un conjunto de rasgos de carácter general.

				2. Internacionalización y concentración de la actividad editorial

				En los últimos años se ha producido una expansión internacional del modelo capitalista de mercado, con una globalización de las intervenciones empresariales en las que la posibilidad de intervenir en mercados planetarios ha hecho prevalecer lo global sobre lo local, diluyendo las fronteras nacionales como base de actuación empresarial. La economía de la edición se ha visto fuertemente afectada por la implantación definitiva de este mercado regido por los procesos de GILT (globalización, internacionalización, localización y traducción). Éstos permiten comercializar un producto globalmente consolidándose como estrategia comercial generalizada. El objetivo de las grandes firmas es que un producto pueda venderse en distintos países, adaptándolo en la medida que sea oportuna a las necesidades de los consumidores, de forma que perciban el producto como propio o que desaparezcan las características que lo pueden hacer extraño, de tal manera que el proceso de internacionalización ha conseguido diseñar los productos identificando la información o el contenido local que deberá modificarse para los mercados meta, o bien diseñando un producto lo más culturalmente neutro posible de manera que su posterior localización resulte fácilmente asimilable. Sin duda, desde un punto de vista comercial, la dificultad consiste en hallar el equilibrio entre estrategias de globalización e internacionalización que permitan mantener el espíritu de los productos originales a la vez que adapten aquellos elementos estrictamente necesarios para garantizar que la mayor parte del público internacional pueda disfrutar de ellos.

				Las grandes firmas digitales han adoptado esta lógica desde hace muchos años. Para Amazon, Google, Apple, Barnes and Noble, Sony, etc., la necesidad de encontrar los medios de afirmar su presencia internacionalmente se siente como un imperativo inmediato. Por otra parte, tan importante como la implantación de carácter geográfico es el control de las principales bases lingüísticas que hoy en día permiten cubrir el planeta: el inglés, el francés y el español. El principal obstáculo para la implantación definitiva y la competencia de los productos derivados de la actividad editorial es la diferencia en unas tasas de IVA que muestran una gran disparidad entre los países, y que en el caso de la Unión Europea abarcan una horquilla que está entre el 18 por 100 y el 21 por 100, algo parecido a lo que ocurre con las leyes de precio único, pensadas para un mercado de productos físicos pero poco consistentes en mercados deslocalizados, donde los productos pueden ofrecerse en las plataformas más ventajosas. El hecho de que Luxemburgo haya rebajado el IVA del libro al 3 por 100 ha supuesto una rápida implantación de las actividades fiscales de empresas como Amazon, Apple o Sony en este país. La marca canadiense Kobo también eligió Luxemburgo para asentarse, constituyendo en marzo de 2012 la Sociedad Europea Kobo. Con el 10 por 100 del mercado de Estados Unidos, Kobo es comparable a Apple en términos de ventas de libros electrónicos. Cuenta con clientes en 200 países, y aplicaciones para todo tipo de dispositivos. Después de su implantación en Alemania en julio de 2011, Kobo ha estado buscando una sede europea desde donde gestionar la distribución de contenidos digitales. Las ventajas fiscales ofrecidas por Luxemburgo han sido decisivas, como en el caso del resto de las empresas antes mencionadas, que, gracias a un IVA sensiblemente bajo, podrán incrementar sus beneficios sobre le venta de ebooks y retribuir a los autores en términos similares, jugando en un terreno ventajoso con respecto al resto de las empresas que operan en otros países de Europa.

				Amazon, Apple, Barnes and Noble, etc., ejercen una posición de monopolio en la articulación del mercado y en la organización de la oferta editorial. Una evidencia de esto ha sido la demanda emprendida por varios países, principalmente Estados Unidos, contra la política de concertación de precios desarrollada por Apple y los cinco grandes grupos americanos con objeto de forzar a Amazon a un cambio en su política de ventas. El Departamento de Justicia de Estados Unidos demandó a Apple, Simon & Schuster, Hachette, Penguin, MacMillan y Harper Collins por haber violado las leyes antimonopolio al pactar los precios de venta de sus libros electrónicos. Según la querella, las editoriales llegaron a un acuerdo para fijar los precios de venta de sus libros electrónicos antes del lanzamiento, en abril de 2010, de la primera generación del iPad.

				El pacto se habría producido como reacción a la política de descuentos de Amazon, que desde que lanzó su lector electrónico Kindle en 2007 comercializaba obras recién publicadas y éxitos de ventas por 9,99 dólares (7,62 euros) en su versión digital. Las editoriales temían que los bajos precios de comercialización de los libros electrónicos pudieran llevar a un eventual descenso de los precios mayoristas de esos libros, así como rebajar los precios de las obras impresas y otras consecuencias que querían evitar.

				Para prevenir esto, las editoriales decidieron cambiar su modelo de ventas de tipo mayorista y reemplazarlo por uno «de agencia», lo que significaba fijar ellas mismas el precio al que tendrían que comercializarse los libros electrónicos para los consumidores finales.

				Según el Departamento de Justicia estadounidense, el plan funcionó y las versiones electrónicas de los libros con mayor éxito de ventas dejaron de comercializarse en su versión digital a 9,99 dólares para subir hasta un rango entre 12,99 y 16,99 dólares (9,91 y 12,96 euros).

				En diciembre de 2011 la Comisión Europea puso en marcha igualmente una investigación para analizar el supuesto acuerdo entre Apple, Simon & Schuster, Harper Collins, Hachette Livre y Verlagsgruppe Georg von Holtzbrinck para la fijación de precios de los libros electrónicos en Europa. Una sexta compañía, la editorial Penguin (del grupo británico Pearson), es objeto de la investigación abierta por Bruselas. La Comisión abrió su investigación considerando que las seis compañías cerraron acuerdos ilegales en los que se entregaron a prácticas que tenían por objeto restringir la competencia. Además, Bruselas estudia la naturaleza y las cláusulas de los contratos de las editoriales con los minoristas en lo que concierne a la venta de los libros electrónicos. Los acuerdos globales entre los editores, que poseen los derechos de las obras, y los distribuidores tienen como consecuencia que estos últimos no pueden aplicar los precios que desean, lo que resulta perjudicial para el consumidor. Al final, esto podría haber influido sobre los precios de venta de los libros electrónicos, afectando así a los consumidores.

				La ruptura de programas o compromisos contraídos con los clientes es una estrategia más desarrollada en defensa de sus intereses por parte de empresas que revisten una condición de monopolio. Lo hizo Apple en febrero de 2011 con una modificación de las compras integradas de aplicaciones, implementando las suscripciones integradas, una variación del sistema previo de afiliación, que en vez de permitir comprar elementos concretos para una aplicación posibilita la compra del acceso a un contenido durante un determinado período de tiempo. Con esto se modificaba la directriz 11.13 de la Guía de revisión de la App Store, y, además, se incorporaba la 11.14, en un claro intento de modificar las reglas del juego dirigido a transformar las condiciones de intervención de la competencia: Amazon y Google preferentemente. En el nuevo escenario, la venta de contenidos fuera de la App Store obliga a vender lo mismo dentro de la plataforma, entregándole a Apple el 30 por 100 del precio de venta. Además, el precio del producto ha de ser igual entre unas y otras plataformas. La directiva 11.14 elimina el botón de comprar que saca fuera de la aplicación de Apple. Habrá de ser el usuario quien decida salir de la aplicación y buscar la obra en la web.

				Google, por su parte, suprimió en 2012, el programa de reventa de libros electrónicos en librerías, que había puesto en marcha en 2010. Se trataba de un programa dirigido a las librerías independientes que podían vender los libros electrónicos de Google en sus propios sitios web, posibilitándoles cierta competencia en este terreno con los grandes de la venta de libros, como Amazon, Barnes and Noble, Apple, etc. Detrás de esta decisión está el interés del grupo de potenciar y centralizar las ventas en su nueva plataforma Google Play

				El análisis de estos movimientos de concentración y de internacionalización conduce a una conclusión: la influencia de los grandes grupos crece cada vez más y la dinámica inducida por la globalización no ha hecho más que acentuar este proceso en la medida en que sólo las firmas debidamente organizadas y suficientemente potentes para multiplicar las iniciativas en los mercados extranjeros pueden obtener ventajas inmediatas. Prospectar fuera de sus fronteras, analizar las fuerzas y debilidades de eventuales editoriales concurrentes, negociar alianzas mutuamente ventajosas, reunir los medios de intervención adaptados a los mercados culturales y las especificidades nacionales son tendencias comunes desarrolladas por Amazon, Google o Apple. En pocos meses las tres firmas han creado alianzas con firmas europeas y han efectuado el desembarco en el continente, con el objetivo de desarrollar estrategias diferenciadas para cada tipo de mercado. Amazon, por ejemplo, que había llegado a España en septiembre de 2011, creó, en abril de 2012, un portal de obras en español (con 30.000 títulos) dirigido especialmente al publico latinoamericano, Barnes and Noble había hecho lo propio el año anterior.

				Una de las particularidades de todos estos grupos de influencia en el ámbito editorial es que todos provienen de sectores ajenos al mismo y carecen de la tradición y la historia que era característica de las grandes casas editoriales como Gallimard, Einaudi, Hachette, etc. Los libros no han sido la principal de sus ocupaciones, pero son grupos dotados de una estructura internacional muy sólida capaz de centralizar y de hacer circular la información entre las diferentes filiales, de aprovechar las sinergias entre los proyectos desarrollados en los diferentes marcos nacionales o, al contrario, de hacer respetar reglas estrictas de edición para internacionalizar todo tipo de productos. Se acercan más, por su organización, métodos y ambiciones, a las empresas multinacionales que dominan otros sectores y servicios. Nos encontramos aquí con grupos de gran tamaño que desarrollan una auténtica estrategia mundial para los cuales sus países, e incluso sus continentes, no constituyen casos particulares. A la globalización de mercados y mercancías culturales responden con unas organizaciones capaces de elaborar tanto productos transnacionales como de descentralizar suficientemente sus poderes de decisión para satisfacer las tendencias particulares de ciertos mercados. El acento se pone en la circulación de hombres, de conceptos y de riqueza. Lo internacional no se percibe como un objetivo particular, sino como un elemento habitual de la cultura de la empresa.2

				3. Homogeneización de los patrones culturales y hábitos de consumo

				Las tendencias culturales y de consumo de los últimos años revisten un fuerte componente de homogeneidad y coincidencia en un conjunto de patrones que adquieren un carácter repetitivo en todos los análisis que se consolidan como tendencias: conectividad, ubicuidad, movilidad y cloud computing constituyen marcos de desarrollo global que unifican los sistemas de información de todos los países. La tendencia hacia la movilidad se encuentra en pleno rendimiento. Los teléfonos inteligentes y tabletas son los productos y servicios con las tasas más altas de crecimiento de consumo, contribuyendo a que los consumidores puedan utilizar su red virtual para acceder a la oferta creciente de contenidos, servicios y aplicaciones. El informe 2012 Consumer Electronics Trends Study demuestra que los consumidores desarrollan su vida en red conectándose de diversas maneras y en múltiples dispositivos, consumiendo más contenido y de manera constante. De hecho, cuatro de las cinco actividades semanales más comunes realizadas en los dispositivos electrónicos de consumo están basadas en la red y más de dos tercios de los consumidores compran y descargan aplicaciones habitualmente. En los últimos cinco años, el estudio de Accenture ha confirmado esta tendencia, y a medida que las innovaciones en la tecnología continúan, no parece que esta situación vaya a cambiar. Con la movilidad como preferencia favorita de los consumidores de última generación, los proveedores de dispositivos relacionados con el contenido tienen ante sí un mercado en auge que no muestra signos de desaceleración, al menos en el futuro previsible. De hecho, el problema de los proveedores de productos y servicios electrónicos es el mantenimiento de un ritmo de innovación que satisfaga las expectativas generadas en los usuarios. Los principales proveedores tendrán que combinar las innovaciones continuas en los productos con los servicios en la nube y orientar las aplicaciones a los segmentos de consumidores hipermóviles de hoy2.

				4.«Bestsellerización» de los patrones de producción y consumo

				La poderosa maquinaria de marketing y comercialización de los grandes grupos editoriales ha conseguido una homogeneización no sólo de las prácticas de consumo cultural, sino también de gran parte de los contenidos en todos los segmentos de las industrias culturales, con procedimientos de mercadotecnia similares y extrapolables en todas las ramas del mercado. Un análisis de las listas de los más vendidos de todos los países, de los anaqueles de las estanterías analógicas y digitales, así lo atestigua. La internacionalización de los éxitos editoriales es un fenómeno antiguo que se ha visto acentuado con el desarrollo de la edición electrónica por las facilidades logísticas que ésta entraña. Además, los sistemas de recomendación y difusión viral asociados a las redes sociales multiplican el fenómeno exponencialmente cuando se trata de descubrimientos, favoreciendo la aparición de best-sellers emergentes, como han sido los casos de John Locke o Amanda Hopkins. El libro electrónico ha entrado plenamente en el fenómeno de los éxitos de ventas, adquiriendo carta de naturaleza a través de listas específicas como las del New York Times, Amazon, Barnes and Noble, en el ámbito anglosajón, FNAC, en Francia, Casa del Libro, en España, o Media Control GfK International, en Alemania. Las ferias del libro de carácter internacional lo han convertido en referente en estos últimos años, contribuyendo a la «bestsellerización» de los contenidos. El Digital Book World Awards, por ejemplo, concede premios a las categorías de eBook-App et eBook-otros formatos. Entre las categorías ganadoras no es sorprendente encontrarse con los grandes grupos editoriales (Penguin, Random House, Hachette o Simon & Schuster). Los premios han recaído en categorías como: Premier eBook, eBook fiction, eBook référence, eBook enrich, Transmedia, App Jeunesse, App référence o App fiction App non fiction. Por su parte, la Feria del libro de Bolonia lanzaba en 2012 su The Bologna Ragazzi Digital Award.

				Por otra parte, la internacionalización del consumo y la generalización de la demanda han impulsado fenómenos como el de los fan translation, grupos de lectores afines a un autor, una obra o una saga que se adelantan a la traducción oficial de la misma a su idioma proponiendo una versión alternativa, la mayoría de las veces realizada sin un conocimiento lingüístico adecuado. En la mayoría de las ocasiones estas versiones dejan de circular una vez llega la edición legal. Estas traducciones operan en todos los géneros, adquiriendo particular importancia en aquellos más vinculados al consumo juvenil, como son los casos de Mangas, Anime e incluso videojuegos. Scalation es el nombre que recibe la traducción de Manga hecha por aficionados, nombre que proviene de la mezcla de Scan y Translation, en referencia al método usado para el proceso de circulación de la obra: escaneado del original, edición digital del mismo y versionado en la lengua propia. Los grupos crean un entorno colaborativo para el desarrollo de las tareas que son compartidas. En el ámbito del best-seller, incluso las actividades contrarias a los intereses de la empresa pueden invertirse para obtener un beneficio, aunque sea indirecto, de las mismas. En esa lógica, empresas cuyos títulos han sido objeto de traducciones de aficionados y ofertadas a través de las páginas de los grupos responsables de las mismas, o en páginas de intercambio p2p, se han tolerado en la convicción de que representaban un medio de promoción de la obra, una forma de promoción de sus productos y una importante fuente de información sobre los clientes potenciales y sobre las obras con mayor proyección y posibilidades de comercialización, de tal manera que una actividad ilegal se convierte en una forma consentida de colaboración en la sombra.

				El entorno digital en el que se inscriben los best-sellers ha dado lugar a fenómenos de internacionalización no sólo de éstos, sino de sus productos derivados. El concepto de transmedia story telling, introducido por Henry Jenkins, resulta apropiado para definir esta dinámica: Transmedia storytelling represents a process where integral elements of a fiction get dispersed systematically across multiple delivery channels for the purpose of creating a unified and coordinated entertainment experience. Ideally, each medium makes it own unique contribution to the unfolding of the story3. Un ejemplo de estos desarrollos y diversificaciones lo constituye Harry Potter. Su creadora, después de negarse a la migración on line, creó el sitio de Pottermore, desarrollado por TH_NK y Sony, con la pretensión de continuar la popularidad de la saga Harry Potter, que culminó en el verano de 2011 con el estreno del último largometraje basado en libro de J. K. Rowling, Harry Potter y las reliquias de la muerte, Parte 2. En dicho sitio web se encuentran versiones en audiolibro y libro electrónico de las siete novelas de Harry Potter, entre otras cosas, como la publicación de, aproximadamente, 18.000 palabras de contenido adicional nunca mostrado en la serie literaria original. La página abrió en versión beta el 31 de julio de 2011. En la tienda se pueden encontrar todo tipo de productos derivados de la saga, además de los libros electrónicos.

				El modelo empleado para su venta, que comenzó el 27 de marzo de 2012, constituye un buen ejemplo de la fuerza disuasoria de un éxito editorial y de su capacidad para reinventar el sistema. Los libros electrónicos de Harry Potter únicamente se venden en la tienda de Pottermore, aunque se pueden leer en cualquier tipo de dispositivo. Incluso Amazon, que hasta ahora marcaba las reglas del juego del mercado digital de libros, ha tenido que plegarse a las normas del sitio y convertirse en un mero redireccionador desde su pagina a la de Pottermore, que es quien realmente vende los ejemplares, recibiendo Amazon, Barnes and Noble o cualquier otra librería en línea no los altos porcentajes (en torno al 30 por 100) sobre ventas habituales, sino una cifra pequeña reservada a los sitios asociados (en torno al 5 por 100). Por otra parte, los libros de Harry Potter carecen de DRM, sólo poseen una marca de agua que identifica al comprador de la obra, pero ésta puede ser prestada tantas veces como se quiera. En sólo tres días las ventas alcanzaron el millón de libras en cifras de facturación (sólo de la versión inglesa de las obras). El ejemplo de Harry Potter no es extrapolable al resto de obras de la industria editorial, pero es una evidencia del mercado diferenciado que instauran los best-sellers y de las ventajas competitivas que revisten dado su potencial de venta. El capital comercial que conlleva el best-seller permite adoptar políticas de venta competitivas en las que el DRM no esté presente, facilitando el proceso de adquisición y, por tanto, la circulación de las obras sin menoscabo para el editor. Tal es el caso de la editorial Bragelonne4, dedicada al libro fantástico, que ha vendido 100.000 ejemplares de sus obras sin DRM en un año, y que, para conmemorarlo, ofreció una parte de su catálogo a precios reducidos durante varios días, con efectos inmediatos, pues fueron comprados, en el sitio y en paginas asociadas, más de 15.000 títulos en un solo día. Otro caso similar es el de la española B de Books5, sello editorial perteneciente a Ediciones B, que apareció en 2011, y que decidió vender su catálogo sin DRM, con precios que oscilan entre 1 euro y 10 euros, con considerable éxito editorial. Editoriales que, por otra parte, sólo intervienen en el ámbito digital como Sin Errata6, Ganso y Pulpo7, Musa a las 98, Minobitia9, Sportbios10 o En Debate11, por ejemplo, marcan de esta manera otra de las tendencias que caracterizan el sector editorial: el funcionamiento exclusivamente digital de las empresas.

				5. Existencia de dos tipos de mercado netamente diferenciados

				Se cumple en este ámbito la ley de Pareto, según la cual existe una distribución de 80/20 para los productos editoriales. Un 80 por 100 se concentra en pocos productos con rendimientos muy altos, y un 20 por 100 se reparte entre una gran cantidad de obras, con ventas reducidas, configurando un mercado muy segmentado y microespecializado. El primero de los mercados estaría monopolizado por las grandes editoriales, y el segundo por las independientes y pequeñas empresas sujetas a las decisiones poco favorables para ellas de los grandes distribuidores. Estos dos mercados se corresponden con los dos tipos de empresas que, según Bourdieu12, articulan el campo editorial: empresas de ciclo de producción corto y empresas de ciclo de producción largo.

				Las empresas de ciclo de producción corto ofertan productos que responden a una demanda preexistente, tratan de minimizar los riesgos a través de un ajuste anticipado a la demanda identificable y están dotadas de circuitos de comercialización y de recursos de promoción (publicidad, relaciones públicas, etc.) pensados para garantizar el reintegro acelerado de beneficios mediante una circulación rápida de productos condenados a una obsolescencia rápida. Conciben la edición como cualquier otro negocio, poniendo al servicio de la búsqueda del máximo beneficio todas las técnicas de gestión y de comercialización disponibles. Multiplican los golpes comerciales con la publicación de obras destinadas a proporcionar los máximos beneficios, comprometiéndose en el movimiento de los grandes best-sellers internacionales. En ellas, el libro se sustenta en la obtención de la máxima visibilidad conseguida a través de todo tipo de medios, incrementada por la presencia continuada en redes sociales.

				Las empresas de ciclo de producción largo vuelcan su producción hacia productos poco ajustados a la demanda. Son editoriales pequeñas, a menudo dirigidas por personas dotadas de una fuerte cultura literaria. Están ausentes de los juegos del gran comercio editorial y desarrollan su talento como descubridores de autores menos demandados o desconocidos, aunque no menos interesantes literariamente. Están comprometidas en la defensa de los pequeños editores y de los autores de vanguardia, suministrando un contrapeso comercialmente eficaz a la potencia comercial y a los grandes conglomerados publicitarios de las grandes editoriales. En cierto modo, esta política convierte a las pequeñas editoriales en «lectoras» de los grandes editores que siempre tienen la posibilidad de fichar a los descubrimientos de las anteriores mediante ofertas más sustanciosas. Así, en esta economía de la distribución de funciones, las pequeñas editoriales efectúan los descubrimientos que, sin riesgo alguno inicial, las grandes pueden explotar posteriormente. Esta lógica hace que el editor-descubridor esté siempre expuesto a ver cómo sus «descubrimientos» acaban siendo usurpados por editores mejor asentados o más consagrados, que ofrecen su nombre, su notoriedad y su influencia en beneficio de una mayor promoción y derechos de autor más elevados. La supervivencia, como atestiguan las muy numerosas desapariciones anuales, es casi una proeza que alcanzan los que saben combinar la competencia literaria y el realismo económico. De esta manera se pueden encontrar pequeños editores, aparentemente especializados en extremo, con unas estrategias sutilmente diversificadas que permiten obtener las ventajas asociadas al control de un nicho, donde la concurrencia es débil. Se trata de empresas que compensan su tamaño pequeño con una fuerte reputación virtual aprovechando las ventajas concurrenciales de las redes sociales en las que desarrollan estrategias de marketing y difusión que compensan la ausencia de movimientos de capital al estilo clásico.

				6. Importancia creciente de redes sociales como sistema de valoración, comunicación y difusión de la información

				La creciente importancia de las redes sociales en las prácticas de comunicación contemporánea no ha sido ajena al mundo editorial que se ha ido incorporando paulatinamente a las mismas. Los estudios desarrollados por Forrester Research para Digital Book World13, Dosdoce14 y Anatomía de la edición15, para el caso de España, sirven para confirmar este aserto. Estos estudios muestran un sector en el que la redes sociales están cada vez más consolidadas, en el que se han potenciado los sistemas de accesibilidad y cercanía con el usuario, tal y como se hace en los sitios de Amazon, Barnes and Noble o Google ebook Store, y en los que paulatinamente se va simplificando el proceso de consulta y adquisición de obras, así como los sistemas de recomendación vinculados a las mismas, diversificándose la oferta para todo tipo de productos y formatos, tal y como se hace en las plataformas que están marcando la tendencia a escala internacional. El estudio de Forrester Research indica un incremento del 30 por 100 de la presencia de los editores en redes sociales respecto al año anterior. Además, muestra cómo la mayoría de los editores comienza a generar blogs de autores y emplear Facebook o Twitter para articular sus propios flujos de información. La aparición de libros enriquecidos, con una capacidad de integración multimedia cada vez mayor, de los que constituyen un buen ejemplo los Vook, desarrollados por Simon & Schuster, la lectura en Streaming a través de sistemas de acceso en la nube, la mejora de conectividad, la interoperabilidad y los desarrollos de lectura social, como Copia, Rethink Books, BookGlutton, GoodReads, Entrelectores, aNobii y otras, representa las vías por las que transcurrirá la edición en los próximos años. La introducción de la hoja de ruta digital en las editoriales implica un cambio de mentalidad, según la cual el editor ha de pensar el libro de otra manera, producir de otra manera, y distribuir y promocionar las obras de otra forma a como lo venía haciendo. Los editores han de adquirir las habilidades y competencias que les permitan optimizar las prestaciones y funcionalidades asociadas al contexto digital con garantías de éxito. Los editores han de asimilar la cultura de la innovación inherente a los nuevos medios, pensar en términos de la necesaria renovación permanente, pensar en términos de la internacionalización de sus actividades, adquirir las destrezas vinculadas a la gestión del conocimiento, que les permitirán dotar a sus productos de visibilidad y proyección multiplataforma, y, finalmente, pensar en la tecnología en términos de servicio, de aproximación al cliente y enriquecimiento de la participación de éste en los procesos de valoración de los productos.15

				Como señalan Gil y Jiménez16, la colaboración es la metáfora que articula el nuevo sistema. El editorial ha sido uno de los sectores donde el proceso de incorporación del usuario ha dado mejores rendimientos, constituyendo una tendencia cada vez más potente y una exigencia de funcionamiento que se va interiorizando como imprescindible. Es una manifestación más de la aparición de formas de innovación empresarial basadas en el conocimiento compartido, en la cooperación del consumidor en los procesos de innovación y en la mejora de los productos que consume. El lector, como consumidor de productos culturales, ha empezado a desempeñar un papel activo en el desarrollo de los productos que le pueden interesar, sometiéndolos a crítica, comentarios e intercambiando opiniones sobre ellos, bien a través de circuitos de carácter general, bien a través de redes de carácter especializado. Esta particularidad ha provocado una pérdida de importancia de los sistemas de legitimación cultural tradicionales, basados en una relación jerárquica (especialista-crítico-lector) en beneficio de procesos de referencia horizontal (lector-lector), en los que las redes sociales desempeñan un papel sustancial17.

				7. Desarrollo de un nuevo concepto de libro y de un nuevo concepto de lectura

				Estos cambios han corrido paralelos a la aparición de un nuevo concepto de libro y de lectura auspiciado por los cambios sociales y tecnológicos acaecidos en el sector. En Book: A Futurist’s Manifesto, Hugh McGuire y Brian O’Leary18, ponen de relieve la desfragmentación del concepto de unidad implícito en la consideración tradicional del libro, ponderando la aparición de sistemas que lo convierten en un artilugio abierto. Frente a la tecnoartesanía propia del contexto analógico, nos encontramos con la cibertecnología, característica del ámbito digital. Si el libro había sido considerado como una máquina de leer perfecta, como han puesto de manifiesto Paul Valery19, André Maurois20, Robert Escarpit21, Derrida, Foster Edward Mohrhardt, Millan, Darnton22 y un largo etcétera, su evolución lógica debería de asumir los desarrollos propios de sus componentes tecnológicos.

				Éste es el sentido de las teorías de Craig Mod, Fredéric Kaplan, Bob Stein y François Bon.

				Una de las aportaciones más interesantes del nuevo concepto de libro es la desarrollada por Craig Mod. La tesis de Mod23 se desenvuelve bajo la premisa de que el libro es un sistema y comienza por partir su funcionamiento en dos etapas: pre-artefacto y post-artefacto. La etapa pre-artefacto del libro tiene como características principales que involucra a pocas personas, es decir, al autor, editor, tal vez una musa y una casa editorial. Pero no al lector. Su producto final es tangible y opera en espacios aislados y por lo general estáticos como las clases o bibliotecas. Sistema-libro pre-artefacto: Mod parte de que la cuestión fundamental es que la digitalización ha cambiado no sólo la idea de lo que es un libro, sino el proceso de autoría mismo. En la etapa actual, la post-artefacto, la cuestión fundamental es la reducción de la distancia entre el autor y el lector, además del hecho de que el libro se convierte en una bestia extraña completamente intangible y en mutación constante. La idea del libro como objeto se enfrenta nada más y nada menos que a una versatilidad combinatoria en la que intervienen formatos (Mobi, PDF, ePub, Fb2, AZW, etc.), dispositivos (Kindle e Ipad), sistemas (iOs y Android) e interactividad (vídeo, meta-notas al margen, inserciones, etc.). Pero, sobre todo, el sistema post-artefacto de los libros se convierte en una experiencia compartida. Para Mod, las características principales de esta etapa en la que se encuentra el sistema-libro son: un sistema abierto, interesado en la participación, en compartir contenidos en las notas al margen, en la comunidad de lectores y, por supuesto, con la lectura. En resumen, es la transformación del libro como contenedor de texto para convertirse en una interfaz compartida que ocupa además otros espacios, como los blogs o el intercambio de información a través de plataformas como Open Bookmarks.

				Esta línea de pensamiento responde a las expectativas que toda revolución exige, el contexto epistemológico del éxito de cualquier innovación está siempre determinado por su adecuación al contexto social. Como señala Daniel Innerarity24 buena parte de nuestra perplejidad ante los límites o las ambigüedades de los procesos sociales tecnológicamente posibilitados se debe a no haber entendido que cualquier innovación técnica se lleva a cabo en un contexto social y tiene unos efectos sociales que varían en función del contexto en que se despliegan. Un contexto en el que las redes sociales y la autonomía del lector cobran cada vez más importancia. Una relación contextual que habían intuido autores como Louise Rosenblatt, que publicó algunos artículos pioneros en los que profundizaba en la relación establecida entre el lector y el texto, y que, en 1938, ya definía como una transacción condicionada por los factores psíquicos y del entorno que determinan el acto de leer, también en la comprensión individualizada del texto25.

				El relato sobre el libro, su narratividad y sus metáforas en las postrimerías del siglo XX y los comienzos del siglo XXI han de tomar en consideración esta deriva. El error más común en las discusiones sobre el tema, tal y como señala Frederic Kaplan, consiste en situar el debate en las ventajas o desventajas del papel sobre lo digital o viceversa, pues carece de sentido oponer dos experiencias de lectura. Según el autor, lo relevante es situar la evolución del libro en el marco general de una teoría de la evolución de las representaciones reguladas, esto es, una representación en la que la producción y el uso están sometidos a un conjunto de reglas que se articulan en dos procesos: la mecanización de las reglas de producción y la mecanización de las reglas de uso. Y es a través de esta doble mecanización cómo las representaciones acaban convirtiéndose en verdaderas máquinas. Según Kaplan, los libros constituyen representaciones regulares en las que es preciso considerar varios aspectos: la transición del libro útil al libro máquina que integra su propia interactividad; la integración de todos los libros-máquinas en el equivalente de un solo gran libro; la evolución del libro como documento estable hacia un tipo documental dependiente del tiempo, y la llegada de nuevos modelos comerciales donde el uso tendrá más valor de intercambio que los libros en sí mismos.

				El libro ofrece una solución para organizar un discurso en el espacio. En este sentido desempeña una función «arquitecturante», en la medida en que permite la acogida de narraciones ricas y demostraciones complejas. Por su parte, cada forma de libro está asociada a unas de reglas de estructuración diferenciadas. Lo que permitiría la informatización es una gestión suplementaria a estos modelos estructurales, lo que habría cumplimentado la primera etapa del proceso de mecanización. Ésta debería completarse con una segunda etapa en la que los usos fueran igualmente mecanizados, confiriéndole mas poder al autor-arquitecto.

				Kaplan considera tres escenarios de posible evolución del libro:

				• Los libros evolucionan en la línea de los sistemas enciclopédicos con una estandarización a tres niveles: el de los formatos, para describir el contenido según los interfaces de lectura utilizados; el de la semántica, en la que los textos e imágenes utilizados se asocian a nudos semánticos bien definidos que permiten una modelización y una acumulación de capital semántico, y el de la medición de los usos mediante herramientas de «analitycs Reading», que permiten trazar los rastros dejados por el lector en el libro, vía notas, subrayados, préstamos, etc. La absorción del libro por la enciclopedia inauguraría la edad de las «lecturas industriales»26.

				• Los libros evolucionan bajo la forma de aplicaciones cerradas e inmersivas. Las aplicaciones retomarían la forma cerrada del libro en tanto que sus desarrollos y posibilidades estarían predeterminados por sus creadores. Las aplicaciones, sostiene Kaplan, permiten desarrollar la segunda fase de mecanización del libro en tanto que internalizan las posibles interacciones que se pueden dar en una obra. Autores y editores pueden concebir de manera mucho más precisa la experiencia que desean ofrecer a los lectores.

				• Los libros se convierten en interfaces estructurantes para acceder al ordenador planetario, gracias a los desarrollos de investigación en el ámbito del papel electrónico. Desde esta perspectiva, según el autor, el libro en papel podría constituir la interfaz privilegiada para todo tipo de actividades de lectura.

				Para Kaplan las publicaciones próximas al formato enciclopédico, como las científicas y las obras de referencia, y las obras infantiles y de narración, son las que más pronto asumirán la lógica de la estandarización y más posibilidades tienen de encontrar un nicho de mercado. El último estudio del Book Industry Study Group27 confirma estas previsiones. En el mismo, publicado en febrero de 2012, se muestra la tendencia creciente de las obras de ficción y los libros infantiles en la ocupación de un espacio de mercado cada vez más importante.

				Lo que sustenta estas concepciones, lo que las recorre y articula un nuevo concepto de libro es la emergencia de su carácter relacional y comunicativo, integrado en algún tipo de red y con capacidad para la sincronización de experiencias y opiniones entre autores y lectores, de una manera controlada, aplicaciones, o abierta, sistemas enciclopédicos. El libro electrónico se encamina hacia un modelo unificado, en el sentido que le atribuye Stein28,29, un medio en el que el usuario asume el control de la experiencia, convirtiéndolo en un user driven media en contraste con otros medios en los que uno se sienta y se deja llevar, producer driven media. Todo el poder del libro radica en que es un medio para reflexionar, para el pensamiento y la meditación, de ahí la elaboración del concepto de Social book.

				Un nuevo concepto de libro que tiene su correlato en un concepto de lectura diferente, en la que su dimensión social adquiere cada vez más importancia. Este nuevo concepto de lectura ejerce un impacto social en la estructura del mercado del libro digital a corto y medio plazo y en el mercado global a largo plazo. En primer lugar, por la ventaja competitiva que posibilita el servicio de interacción social de los lectores con su entorno, y con personas que comparten intereses similares, que favorece a los jugadores que ofrecen un servicio de lectura con valor agregado. En segundo lugar, por la capacidad de capturar una porción significativa del mercado del libro digital, primero, y luego, tal vez, del libro de papel.

				La lectura social sigue la lógica interna de la red en la que la estructura taxonómica propuesta para ordenarla y explorarla se define en cuatro líneas fundamentales: Social Networking (redes sociales), Contenidos, Organización Social e Inteligente de la Información y Aplicaciones y servicios (mashups). Los desarrollos digitales ofrecen una amplia gama de alternativas para que existan sistemas de intercambio y comunicación entre los lectores. Esta cualidad favorece significativamente la conformación de comunidades virtuales y redes de colaboración entre pares. Las aplicaciones y programas de lectura social favorecen la cooperación y estimulan la experimentación, generación y transferencia de conocimientos individuales y colectivos. La lectura social responde, en este sentido, a los modelos de aprendizaje 2.0, esto es: aprender haciendo, aprender interactuando, aprender buscando y aprender compartiendo.

				Por tanto, la aparición de las tecnologías de la información, y sobre todo de Internet, ha dado lugar a nuevas formas de escritura y a nuevas formas de lectura que rompen con la concepción cerrada vinculada al régimen impreso que redimensionan la concepción creativa suscitando la aparición de nociones que redirigen la función en un sentido polimórfico, extrayéndola en muchos casos del propio circuito editorial. La vinculación contractual y tecnológica propia del sistema impreso se diluye en una variedad de formas que amplían considerablemente el campo editorial. La web 2.0 ha cambiado la configuración, la estructura y las prácticas asociadas a los recursos de información30. Centrada principalmente en la colaboración y el intercambio, la web 2.0 promueve la autoexpresión, la interacción entre las personas y la oportunidad de una auténtica experiencia de interactividad. La web 2.0 representa un conjunto emergente de aplicaciones que tienen un potencial inmenso para enriquecer la comunicación, permitir la colaboración y fomentar la innovación: son interactivas, ricas en contexto y fáciles de utilizar. La explosión de contenidos generados por usuarios apunta al inmenso potencial de la web 2.0 en el enriquecimiento de la comunicación, lo que permite la colaboración y el fomento de la innovación en una escala sin precedentes31.

				Las prácticas de lectura se ven igualmente alteradas por la aparición de nuevos soportes y nuevos formatos, conformando discursos y realidades completamente nuevos. El libro electrónico, en convergencia con el fenómeno de expansión de Internet y la proliferación de dispositivos móviles (portátil, teléfono móvil, PDA, miniconsola y, en menor medida, el e-reader) en la vida cotidiana de los ciudadanos de países económicamente desarrollados, ha empezado a transfigurar la imagen del lector y sus hábitos de lectura y escritura, abriendo nuevos puentes para que se manifiesten formas genuinas en la manera en cómo se conciben, producen, leen, utilizan, intercambian, distribuyen y reelaboran los textos escritos. Esta «tercera revolución del libro» no sólo ha provocado una gran incertidumbre en el sector editorial, sino que también es motivo de preocupación entre investigadores y agentes culturales por las consecuencias que pudiera tener en los hábitos lectores y las mutaciones psicocognitivas que implica la lectura multimodal, así como las nuevas formas de acceder al vasto universo de contenidos vertidos en Internet.

				Varios neurólogos de reconocido prestigio han demostrado en sus estudios que el cerebro humano modifica su comportamiento debido al uso de las nuevas tecnologías. Según estos expertos, nuestro cerebro experimenta reacciones diversas para asumir el ritmo constante y la intensidad de estímulos cerebrales que comporta el consumo de cualquier clase de contenidos culturales a través de los diferentes tipos de pantallas.

				Maryanne Wolf, en trabajos como Proust and the Squid: The Story and Science of the Reading Brain (Icon Books, 2008), sostiene que lo que hace nuestro cerebro para aprender a leer, es una actividad antinatural. Establece nuevas conexiones entre estructuras y circuitos dedicados originalmente a otros procesos cerebrales más básicos, como la visión y el habla. Nuestro cerebro sería un ejemplo de arquitectura abierta, en el sentido que lo emplean los informáticos, para referirse a un sistema lo bastante versátil para cambiar o reorganizarse a fin de adaptarse a las demandas variables que recibe. Según Wolf, no leemos porque cambie nuestro cerebro primitivo, sino que, leyendo, el cerebro continúa cambiando, tanto psicológica como intelectualmente. Sostiene la autora: Each young reader has to fashion an entirely new «reading circuit» afresh every time. There is no one neat circuit just waiting to unfold. This means that the circuit can become more or less developed depending on the particulars of the learner: e.g., instruction, culture, motivation, educational opportunity32. Gary Small, en El cerebro digital33, explora cómo la marcha imparable de la tecnología está modificando la forma en que se desarrollan las mentes jóvenes y cómo perciben e interpretan la información de su entorno. El cerebro digital describe el cambio producido por el avance tecnológico a nivel de construcciones mentales y sus consecuencias para el futuro: ¿cuáles son los impactos profesionales, sociales y políticos de esta modificación de algunas funciones de nuestro cerebro? y ¿cómo podemos adaptarnos? Aunque la inmersión de alta tecnología podría mejorar algunos procesos de aprendizaje y facilitar el desarrollo de mentes creativas, también tiene sus riesgos, entre ellos el mayor aislamiento social y las «nuevas adicciones», hiperactividad y déficit de atención, una línea de pensamiento compartida por Nicholas Carr34, William Powers35 o Richard Stallman36. Por su parte, Thierry Baccino sostiene que la lectura sobre pantalla exige un mayor nivel de intervención del cerebro e incluso un comportamiento diferente. Según este autor, las zonas del encéfalo que controlan la toma de decisiones y los razonamientos complejos se activan con más intensidad que cuando se efectúa la lectura en papel. Debido a la necesidad de efectuar más elecciones en la consecución de la lectura, a la existencia de más información disponible, a la superposición de elementos con sistemas de codificación y de interpretación diferente, el nivel de complejidad es mayor y, por tanto, el peligro de pérdidas de significado también. Sin embargo, la lectura en pantalla se constituirá en hábito, mantiene Baccino, y el papel correrá el riesgo de provocar la misma sensación que las películas en blanco y negro: se tendrá la impresión desagradable de la regresión. Baccino ha desarrollado interesantes experiencias de oculometría para detectar los parámetros de calidad lectora en los ámbitos analógico y digital, diferenciando la percepción (de los signos, de las palabras...), de la comprensión. El modo de estructurar la información de un medio y otro es significativo y determinante. En esta línea, Alan Liu sostiene la teoría de que inicialmente todo nuevo medio de información degrada la lectura por las disrupciones que produce en los equilibrios entre la atención periférica y la focalizada. Estos equilibrios en los medios digitales oscilan, según el autor, entre dos tipos de malas lecturas. Por una parte, una visión en túnel, ya que al leer una sola página, párrafo o palabra clave no existe un sentido organizado del conjunto. Por otra parte, sufrimos una considerable distracción marginal alimentada por los elementos periféricos inherentes a los medios digitales (sonidos, imágenes en movimiento, etc.), de tal manera que es preciso articular una nueva metáfora de la lectura, empeño al que se dedica el grupo de investigación Trasliteracies: Research in the Technological, Social, and Cultural Practices of Online Reading. Son interesantes las consideraciones de este grupo acerca de la lectura digital:37

				«Online reading» may be defined as the experience of «text-plus» media by individuals and groups in digital, networked information environments. The «plus» indicates the zone of negotiation —of mutation, adaptation, cooptation, hybridization, etc.— by which the older dialogue among print, writing, orality, and audiovisual media commonly called «text» enters into new relations with digital media and with networked communication technologies.

				Quizá no sean descabelladas las propuestas de Roger Bartra, la idea de «una prótesis extrasomática» que define como «una red cultural y social de mecanismos extrasomáticos estrechamente vinculada al cerebro», que el autor denomina «exocerebro» y que vincula con el mundo digital38.

				La lectura, por tanto, se configura con un nuevo sentido que responde a un nuevo concepto de libro, mas social y colaborativo, más descontextualizado y más heterogéneo. En 1928, Walter Benjamin hablaba del «pretencioso gesto universal del libro» para criticar el lugar preeminente que ocupaba éste en el concierto de los medios, su centralidad entre las propuestas comunicativas que habían de orientar la eficacia literaria, la cual consideraba que debía surgir del riguroso intercambio entre acción y escritura. En los albores del siglo XXI, Roger Chartier manifestaba la dificultad cada vez mayor de percibir el libro como una obra coherente, singular y original. Y es que el concepto de inestabilidad, incluso el de caos, se va erigiendo en una característica emergente de los nuevos soportes, y, por tanto, de la lectura de los mismos. Esta dimensión ambivalente en la concepción del libro contemporáneo prevalecerá durante el período emergente en el que nos encontramos, en el que, como decía Gramsci para caracterizar los períodos de transición de las revoluciones, lo nuevo no termina de nacer y lo viejo no acaba de morir, produciéndose una tensión dialéctica en la que no existe una delimitación claramente identificable de pronunciamientos y posturas. El eclecticismo, la intersección y la búsqueda de conexiones constituyen la evidencia de un pensamiento y unas prácticas de resistencia que irán cediendo con el tiempo, llevadas por la inercia del movimiento digital, que, como en el triángulo de Kandinsky, va camino de trasladarse de la cúspide minoritaria a la base social. Esta concepción anfibológica se aprecia meridianamente en uno de los últimos artículos de Lorenzo Soccavvo39, en el que se plantea, haciéndose eco de las teorías de Nicolas Carr si con la web no estamos desaprendiendo a leer, y si la deriva del mercado digital no arrastra consigo una estrategia de mercantilización de la lectura. Son cuestiones interesantes que apuntan a la naturaleza y condición de una práctica que cambia no sólo por la condición sociológica de los nuevos lectores, nativos digitales, acostumbrados al uso de tecnologías de intermediación en cualquier actividad recreativa o laboral, sino por la existencia de propuestas tecnológicas que llevan implícitas las posibilidades de ampliación de la lectura y de su campo de percepción.

				8. Sistemas abiertos de edición frente a procesos cerrados y concluyentes

				Frente al concepto de lectura cerrada, acabada, concluida en los límites que circunscribe la fisicidad de un libro impreso, surgen nuevas nociones de lectura que dan fe de prácticas vinculadas a los nuevos medios y que resitúan tangencialmente las nociones de borrador y obra. El libro como objeto impreso reviste la impronta indeleble de la intervención editorial, que le confiere su realidad formal y conceptual, pero también legal a través del contrato de edición. El libro se distingue fácilmente de cualquier otro producto impreso por su singularidad estética y simbólica, por sus elementos referenciales y por su imagen inscrita en el inconsciente colectivo que lo percibe como tal. El editor le proporciona a la obra su forma material, inscribiéndola en los sistemas de explotación que la colocarán en una escala de legibilidad próxima al lector y al autor. Como señala Darío Rojo40, es particularmente interesante la escuela que propone que el libro logra, por tener el poder de desligarse de cualquier tipo de especificidad de género y en muchos casos de valor, una elasticidad que permite establecer un comienzo que inevitablemente alude a un fin. Ese fin tiene una presencia real y simbólica a la vez. En definitiva, cuenta con una unidad concreta en su abstracción que moldea un objeto teórico con la precisión necesaria para cualquier tipo de efecto, más allá de cualquier extensión del texto. El libro constituye una «unidad existencial».

				La digitalización constituye una ruptura de este universo, permite la multiplicación del discurso, la diseminación indiscriminada, su explotación multiplicada, su fragmentación y deconstrucción, y, en algunos casos, su pérdida de identidad total o parcial. La digitalización introduce una diferencia de naturaleza con respecto a las obras impresas, no sólo de grado, tanto en la producción como en la distribución y explotación de las obras. El libro electrónico deviene en sistema, un sistema abierto, versátil y en constante evolución. Alain Pierrot y Jean Sarzana41 efectúan una acertada clasificación de las escalas de lo digital que van desde la simple transposición de un texto impreso a un pdf a la elaboración estrictamente electrónica de discursos con integración multimedia y elementos hipertextuales de apertura de la obra. El desarrollo del libro está adquiriendo una configuración completamente nueva que afecta a todo el sistema del mismo desde la autoría a la recepción, articulando modelos de negocio y de intervención que transitan por las sendas de los postulados 2.0. Son las propuestas de sociabilización de la autoría, la producción y la lectura lo que está confiriendo un carácter propio, privativo de un nuevo sistema emergente42, 43, que va consolidándose en sus prácticas discursivas y sociales, no en tanto en cuanto que propuestas filosóficas o programáticas, sino en cuanto aplicaciones empíricas de carácter tecnológico.

				Si el acto de la publicación supone la operación fundacional en la vida de una obra y, para el caso de los documentos impresos, está perfectamente establecida, cuando trabajamos en el seno de las redes electrónicas el acto primigenio que da origen a un documento escapa, en muchas ocasiones, a cualquier tipo de control, existiendo la posibilidad de constantes cambios que dificultan su filiación.

				Existe lo que podíamos considerar como una suerte de crecimiento biológico del documento que, en muchos casos, va incorporando comentarios, añadidos, correcciones y modificaciones sumarias que lo transforman en una especie de palimpsesto digital, en el que la última versión acumula y refunde las anteriores, que pueden haber desaparecido. De esta manera las tareas de verificación connaturales con la actividad científica y documental se ven considerablemente dificultadas por una práctica que descuida el respeto a la condición estratigráfica de la evolución conceptual. Tomlins habla de living entities44 para referirse a esta condición cambiante.

				Soccavo habla de Plasmabook o de Biolivre45. Precisamente el concepto de Liquid Books se hace eco de estas transformaciones46, el libro como una suerte de palimpsesto digital susceptible de una permanente renovación, de un crecimiento ininterrumpido, de una contemporaneidad constante.

				Esto nos indica una característica más de la lectura: la capacidad de tratamiento heurístico de las ideas que se reciben a través del texto. Es decir, una vez que el lector logra ir más allá de sus condiciones orgánicas y procesos cognitivos, emprende un camino mental y sensible de ascenso intelectual, dando paso a la construcción de ideas más elaboradas —laterales—, o lo que el filósofo Edgar Morin ha denominado Pensamiento complejo: posible sólo a través de la aproximación dialógica, en evolución arborescente, y condicionado por lo heterogéneo, azaroso y esencialmente creativo47. A la capacidad de lectura compleja, fluidez, y en terreno propicio, es decir, con textos fértiles para la imaginación y la comprensión de nuevas ideas, los estudios hermenéuticos la denominaron «lectura líquida».

				Unas formas de lectura que exigen nuevos géneros y nuevos sistemas. No hace mucho se publicaba un estudio sobre la desaparición de dos millones de palabras en los últimos doscientos años48. Entre las razones del fenómeno, los estudiosos argüían la tendencia al acortamiento de los términos en todos los sistemas de comunicación con el objetivo de facilitar el intercambio y la difusión de ésta. Esta tendencia a la economía del lenguaje se ha extrapolado de igual manera a la reducción de muchas de sus manifestaciones más estandarizadas, como las narrativas, con una propensión cada vez mayor a la brevedad. En este sentido asistimos, desde hace poco tiempo, a un proceso de reducción o esquematización continua que se pone de manifiesto en la aparición de fenómenos artísticos y culturales en los que el acento se pone sobre la importancia de lo breve, y en el desarrollo de aquellos géneros y modos ya preexistentes cuya principal característica es la brevedad.

				Esta tendencia es uno más de los signos existentes acerca de la aceleración de nuestro tiempo. La velocidad, como afirma Milan Kundera, es la forma del éxtasis que la revolución técnica ha brindado al hombre. Los momentos de que se dispone para el esparcimiento son breves y, por tanto, han de ser breves los medios para satisfacerlos. Relatos cortos, aforismos, antologías... constituyen el nuevo universo literario en el que las novelas igualmente evidencian una creciente tendencia al adelgazamiento y la consunción. El éxito de Kindle Singles49, textos breves de los que Amazon ha vendido ya dos millones de ejemplares desde su sitio web, corrobora esta tendencia, que ha sido reproducida por sitios como EnDebate50, TedBooks51, SigueLeyendo52 y tantos otros. El concepto no es nuevo, y evoca la extracción de pistas musicales que eran vendidas separadamente del disco del que formaban parte. En la actualidad, remite más bien a un tipo de edición de longitud limitada sobre temas de actualidad la mayoría de las veces, aunque también con carácter creativo. Puede ser la manera de equilibrar la aceleración del tiempo con las tendencias de lectura lenta que van cobrando importancia entre los lectores más avezados53. La fórmula se basa en la actualidad y la inmediatez, con objeto de incorporar al circuito textos de análisis de la realidad más próxima. Por ejemplo, John Hooper, corresponsal de The Guardian y The Economist en Roma, es un veterano periodista que en 1986, después de trabajar como corresponsal en Madrid durante unos años, escribió el libro The Spaniards, un retrato de los nuevos españoles en la entrada de España en la Comunidad Económica Europea. En el pasado mes de febrero, publicó en Amazon Singles Fatal voyage, un ebook sobre el hundimiento del crucero Costa Concordia frente a las costas italianas a mediados de enero. Fueron los responsables de Amazon, en Nueva York, los que contactaron con el autor para encargarle la obra. El libro alcanzó el número dos en la lista de best-sellers de Amazon.

				La editorial Anagrama, por su parte, cuenta con la colección, «Zoom», sólo en edición digital, compuesta por minilibros de entre 10 y 50 páginas. La colección está compuesta por cuentos, reportajes, textos inéditos y fragmentos de obras de autores especialmente significativos, con precios comprendidos entre 0,99 y 1,99 euros. La colección comienza con Diego Armando Maradona. Vida, muerte, resurrección y algo más, una crónica futbolística del mexicano Juan Villoro que forma parte de su libro Dios es redondo. Continúa con Fabricación casera, de Ian McEwan, el primero de los cuentos de su obra Primer amor, últimos ritos, que se publicó por primera vez en 1980; Entre las doce y la una, de Quim Monzó, un relato de un humor sarcástico y cruel sobre la conflictiva relación hombre-mujer publicado originariamente dentro del libro El porqué de las cosas, y Una breve historia de la peluquería, de Julian Barnes, la historia de Gregory a través de los cortes de pelo en tres momentos distintos de su vida, que forma parte del libro de cuentos La mesa limón.

				9. Desagregación de los eslabones tradicionales de la cadena editorial y desarrollo de nuevos roles y fórmulas de publicación

				Cuando la prensa de tipos móviles incrementó considerablemente la cantidad de textos disponibles, los impresores se esforzaron para hacer que los libros se parecieran lo máximo posible a los manuscritos. Fueron necesarias varias décadas para que la diferenciación fuera asumida como una nueva lógica laboral. La migración del libro impreso al formato electrónico, manteniendo las convenciones de impresión, ha sido el camino emprendido por muchas editoriales, reproduciendo en el ámbito digital los parámetros prexistentes en los contextos culturales, sociales y simbólicos del uso del libro analógico, incrustando simulaciones aproximadas del entorno previo, meras apariencias que no son sino el trasunto de un esfuerzo de fijación efímero, del trazo en el agua de un mundo atemorizado ante la incertidumbre de la transición. El esfuerzo por remedar el pase de página del libro en papel, la cadencia sensual de la página al deslizarse el dedo por la pantalla, las brillantes cubiertas, metáforas de objetos inexistentes, los bruñidos anaqueles de maderas nobles, interminables estanterías de una biblioteca aleatoria, siempre renovada aunque ausente, etc., son los indicios del tránsito y de la transacción, del cambio y de la imposible evolución. La discusión sobre la materialidad del libro no puede centrarse en elementos desagregados como el papel, la tinta, la encuadernación o el contenido, en el caso del libro impreso, sino que ha de implicar también el conjunto de procesos desarrollados para la producción del libro. La modificación de los procesos de producción afecta de manera fundamental a las nociones culturales de autoría, lectores y forma literaria. Por ejemplo, el elevado coste de los materiales necesarios para producir un libro impreso obligó a la publicación selectiva de acuerdo con unos criterios editoriales que devinieron en factores críticos del sistema de publicación: calidad de los contenidos, capacidad de venta del autor, circulación de la temática, etc. El coste del producto final ha determinado en gran medida el número de lectores. Cuando los desarrollos tecnológicos reduzcan los costes de producción, ¿se ampliará el número de lectores? Al cambiar la tecnología y el proceso, ¿se modificará el tipo de lectores? La reducción de los costes de impresión, gracias a la introducción de la linotipia, generó la aparición de la prensa escrita periódica a gran escala y de nuevos géneros y nuevos lectores, con importantes consecuencias de carácter social y político en términos de influencia y penetración de las ideas. La imprenta, de todos modos, representó una ampliación de las posibilidades de publicar, con un aumento considerable de la población de autores, y la aparición de una figura reguladora del tráfico escrito, la del editor, responsable de la calidad del catálogo y de la legibilidad de las obras. Figura a caballo entre lo empresarial y lo cultural, el editor poseía el poder de investir como autor a cualquier escritor aspirante, que adquiría esa condición por la mediación de un contrato. Como señalaba irónicamente David Lodge, «en este contexto el escritor es un capitalista de la imaginación que inventa un producto que los consumidores ignoraban que deseaban hasta que les resulto disponible, lo manufactura con el apoyo de esos dispensadores de capital de riesgo conocidos como editores y lo vende en competencia con los fabricantes de otros productos marginalmente diferenciados pero de la misma clase»54.

				Este sistema cerrado en el que autor-editor-distribuidor-lector se exigen y complementan, necesariamente se ha visto alterado por la vía de la renovación tecnológica, por el paso de la Bibliografía a la Bibliocracia, en el sentido de permitir formas editoriales no dependientes en exclusiva del editor, sino del autor e incluso del lector, que sanciona con sus comentarios, compras e incluso inversiones las obras que le gustan.

				La desagregación del autor del esquema clásico, del filtro del editor, de la aprobación y financiación editorial, constituye una de las novedades más revolucionarias del nuevo sistema. No sólo porque relativiza los procesos de selección y rechazo editorial, sino porque da lugar a figuras nuevas de autoría surgidas al calor de la renovación tecnológica. Aunque la autoedición no es un fenómeno nuevo, hasta ahora se reservaba a un concepto peyorativo vinculado con el prestigio innominado que toda obra impresa otorga a su responsable, de ahí la denominación de Vanity Publishers con que era conocida en el medio. La trampa del sistema radicaba en que al autor adquiría un producto, financiado por él, pero no la maquinaria para darle visibilidad y dotarlo de existencia real, fuera de su círculo doméstico y de amistad y de las bases de datos bibliográficas, que le proporcionaban una visibilidad exclusivamente administrativa. Las ediciones de autor han nutrido durante años el trabajo de muchas editoriales, dedicadas a satisfacer las presunciones y ansiedades de muchos escribientes insatisfechos, cuyas aspiraciones concluían con varias cajas de libros de imposible colocación, testigos inalterables de su impotencia comunicativa, o descansando en cualquier inmisericorde almoneda. Eran autores no-autores que escribían libros no-libros sin otro encaje en el sistema que el de la autosatisfacción, eran el fruto de un narcisismo intelectual inconcluso, de la taumaturgia creadora inacabada. Esto era así porque, en primer lugar, el autor entregaba una obra cerrada, acabada, llevada a término, que el editor realizaba y transformaba en objeto legible. En segundo lugar, porque el autor carecía de capacidad de intervención en el proceso posterior a la entrega; la entrega de la obra era también la entrega al editor sometiéndose a la política de la editorial y sus sistemas de difusión y comercialización, en el caso de que los hubiera. El éxito de la obra quedaba sometido a la alquimia de un conjunto de imponderables de imposible control para el autor.

				Esta centralidad de la figura del editor se ha visto cuestionada por la aparición de numerosos sistemas de autopublicación. Todas las grandes plataformas ofrecen alguna forma de la misma. Amazon, Kobo, Barnes and Noble, Apple, etc., permiten que cualquier persona con ganas de publicar pueda hacerlo aprovechando las prestaciones de la marca. Es un servicio más que viene a añadirse a toda la constelación de posibilidades que ofrecen a autores y lectores, configurando un ecosistema propio. Pero también son muchas las empresas que, con fórmulas muy diferenciadas, ofrecen servicios similares: Lulu.com, Bubok, Bookly, Wattpad, Liboo, My Major Company Books, etc. Las posibilidades de publicación van desde la edición de obras impresas a la edición de obras digitales exclusivamente, a la combinación de ambas, financiadas por el autor, financiadas por los lectores, o colgadas sin pago alguno de la red para que sean valoradas por los internautas. Esto ha multiplicado exponencialmente las posibilidades de publicar los manuscritos circulantes sancionando cuantitativamente expresiones puestas en circulación ante la abundancia de impresos: papelofobia, según Coupland55 (hipersensibilidad al derroche de papel), los demasiados libros de Zaid56 o la sobreexposición a la radiación tipográfica, que señalaba Rodríguez de la Flor57. El drama de la escritura, como señalaba Benabou58, es que no ser apto para ella no quita las ganas de escribir, ni siquiera el hecho de tener una malformación fisiológica. Y este drama mal resuelto por la imprenta ha encontrado su mejor paliativo en la edición electrónica.

				El autor, además, se ve compelido a una intervención activa en la circulación de su obra. El autor se convierte en su agente y en su publicista. Se implica necesariamente en la promoción, articula un circuito que permite replicarla en cuantos sitios y redes tenga cabida, tanto generales como especializadas. Si antes carecía de visibilidad y lugar en los espacios de la lectura, ahora la red entera se convierte en caja de resonancia potencial de todo material escrito, convirtiendo en difundible todo lo publicable y en publicable todo lo difundible59. Kobo, por ejemplo, ha puesto en marcha nuevos sistemas de participación del autor en la red social de la firma, Kobo Pulse, facilitando la integración de sus intervenciones en el desarrollo de la obra. No se trata de una fórmula de autoedición, pero sí de una mayor integración del autor en el ecosistema de circulación de las publicaciones que le afectan. En concreto, cuenta con dos nuevos servicios, Author Notes y Author Chat, que tienen la pretensión de incrementar la interacción de autor y lector. El sistema permite que el autor inscriba sus anotaciones sobre la versión digital de la obra y que éstas sean accesibles a todos los lectores, que pueden intervenir a su vez planteando cuestiones al autor. Los autores adquieren un compromiso de participación en la difusión de sus obras intensificando su participación en éstas, bien a través de las web propias, de la editorial o de los sitios de lectura social en los que participan. Es el caso, por ejemplo, de Readmill, una plataforma de carácter abierto en la que los autores pueden incorporar contenidos anexos, como audio, vídeo, fotos, etc., comentar sus propios libros para dar a los lectores indicaciones sobre los pasajes más representativos, etc. En definitiva, un conjunto de intervenciones que pretende federar a una comunidad de lectores en torno a un texto. Es el caso también de la plataforma de lectura social Copia, aunque en este caso, y a diferencia de Readmill, donde el trabajo lo desarrollan autores que se autoeditan, la actividad la emprenden autores y editores conjuntamente. Son, todavía, intervenciones aisladas, actividades que no tienen un carácter generalizado, que utilizan las redes sociales para aproximar los ámbitos del lector y el autor, pero que presumiblemente se convertirán en norma en un futuro no muy lejano. Posiblemente, estas prácticas se conviertan en cláusulas contractuales para el autor, que percibirá algún tipo de remuneración por su integración en este sistema. El libro electrónico se aproxima así a un sitio web que exige la atención permanente de editores y autores para fidelizar a su lectorado. El valor añadido en torno a las obras radicará en la capacidad del autor o de la editorial en conferirle este componente social cada vez más importante y requerido por los lectores, componente que le confiere a las obras una condición de trabajos en permanente crecimiento y evolución.

				Estas nuevas competencias del autor han sido asumidas por muchos de ellos como exigencias ineludibles en un entorno digital. Es el caso de escritores de renombre, como Andreu Martín, que creó su sitio web particular, Andreumartín.com. El escritor, conocido autor de novela negra que comenzó a publicar en 1979, se ha iniciado en la lides digitales con dos obras inéditas, y con la pretensión de ir incorporando todo su fondo, en gran parte descatalogado (en la base de datos del ISBN figuran más de cien títulos del autor no disponibles). Junto a estas dos obras inéditas publicará tres bajo licencia de Creative Commons.

				Precisamente, una de las virtudes de la digitalización es la posibilidad de puesta en circulación de obras descatalogadas y fuera del mercado, confiriéndoles una nueva vida editorial. Ésta es la pretensión de la colección iBuku, puesta en marcha por seis agencias literarias (Bookbank, Agencia Literaria CBQ, Ilustrata, IMC Agencia Literaria, International Editors’ Co y Susanne Theune & Asociados) y la Editorial Digital Leer-e. La colección pretende la recuperación de obras descatalogadas, devolviendo al autor un mayor control sobre su obra, al tiempo de conferirle una visibilidad de la que carecía en el ámbito analógico, con presencia en las principales plataformas de venta de libros como Amazon, Casa del Libro, Barnes and Noble, Apple ibookstore, KoboBooks, etc.

				La autoedición no es un asunto sólo de los autores, las propias editoriales han creado plataformas para autores con la finalidad de ofrecerles un contexto de trabajo atractivo y adaptado a la nueva realidad. Random House, por ejemplo, creó en 2012 un portal para autores (Author Portal, https://authors.randomhouse.com/login/) que permite a éstos conocer todo tipo de información sobre sus ventas (estadísticas Nielsen sobre la evolución de sus obras), conectar con sus lectores, resolver cuestiones jurídicas o enlazar con las redes sociales. Se trata de dar respuesta a la necesidad de información creciente sobre el entorno que necesita cualquier actor de la cadena editorial para poder actuar con eficiencia. También, sin duda, es un elemento más de la estrategia de diversificación de uno de los grandes grupos multimedia contemporáneos, Bertelsmann, que en junio de 2012 experimentó la transformación de Bertelsmann AG (por Aktiengesellschaft, equivalente alemán de Sociedad Anonima) en Bertelsmann SE & Co KGaA (Societas Europaea, Kommanditgesellschaft auf Aktien). Según sus responsables, la sociedad pretende incidir en la rama editorial, Random House, potenciando el universo digital y facilitar la aproximación entre el lector y el editor. Otro de los referentes informativos en el sector editorial, Publishers Weekly, creada en 1872, llegó en 2012 a un acuerdo con Vook, de Simon & Schuster, para la creación de una plataforma de autopublicación que permita a cualquier autor publicar su libro aprovechando las posibilidades de visibilidad y distribución de ambas empresas. Lo autores que se acojan a la formula ofertada se aprovecharán de las ventajas ofrecidas a los suscriptores de la publicación y de la posibilidad de tener una reseña en la misma, una ventaja adicional importante teniendo en cuenta que se distribuye por todo el mundo, tanto en papel como en digital.

				Cory Doctorow, en el prólogo a su novela Someone Comes to Town, Someone Leaves Town, dice que hay que ser muy poco imaginativo para conjeturar que en el futuro habrá dispositivos de lectura que simularán la experiencia del libro de papel. Unas líneas más abajo admite que «el negocio y la práctica social de los e-books será mucho, pero mucho más extraña que eso (...). De hecho, creo que probablemente será demasiado extraña para que podamos imaginarla hoy». Nada más cierto, pero, si bien es aventurado imaginar qué desarrollos tecnológicos prevalecerán para la lectura (hace poco se han presentado las gafas digitales de realidad aumentada de Google, que permiten leer todo tipo de contenidos «en el aire»), lo que es un axioma es que el interés del lector seguirá estando en los contenidos, en su conocimiento y control cada vez más personalizado, y a esa exigencia han de responder autores y editores60.

				Autores, lectores, editores adquieren nuevos roles y articulan relaciones regidas por la desintermediación, rompiendo el modelo de cadena previo. También las bibliotecas asumen funciones diferentes en el contexto digital. Antes de la aparición de la imprenta las bibliotecas desempeñaban funciones de conservación y consulta de documentos, pero sobre todo de producción. Los monasterios medievales y la actividad de los copistas representaban la salvaguarda de la cultura escrita, para lo cual era precisa una producción y renovación permanente de los documentos. La imprenta externaliza la producción de documentos derivando una función que habían asumido las bibliotecas durante siglos hacia las nuevas empresas que asumen la función de producción multiplicando exponencialmente los documentos disponibles. Esta proliferación documental obliga a una sistematización de la misma, además de la recopilación, funciones que son requeridas a las bibliotecas y que desempeñan desde entonces, convirtiéndose en garantes de la memoria documental y de su difusión, funciones que se acentuaron con el desarrollo de la alfabetización y de los medios de comunicación, convirtiéndose en un instrumento de promoción social y cultural de primera magnitud. Con el desarrollo de la edición electrónica, la biblioteca vuelve a asumir la responsabilidad de la producción, de la elaboración de materiales electrónicos y de la difusión de contenidos digitales como uno de sus cometidos básicos, asumiendo un papel protagonista en la articulación del sistema de circulación de los documentos electrónicos.

				Cuenta Robert Darnton61 la historia de Luis Sebastien Mercier, ilustrado eminente que publicó una obra de carácter futurista en 1770, cuyo título, 2440, remite al año en que se despierta su autor, en medio de una sociedad donde se han suprimido las diferencias de clase y las injusticias del antiguo régimen. El capítulo culminante de la obra relata la visita que hace Mercier a la Biblioteca Nacional, esperando encontrar la riqueza bibliográfica de tiempos de Luis XV. Su sorpresa es mayúscula cuando lo que se encuentra es que ésta se ha reducido a un pequeño recinto con cuatro estanterías. Preguntado el bibliotecario sobre esta transformación, le contesta que se han quemado todos los libros supérfluos, que una comisión de sabios ha seleccionado las obras realmente esenciales, cuyo cómputo se encuentra en las escuálidas baldas de la habitación. Le relata el bibliotecario que se han quemado miles de millones de novelas, obras de poesía, de viajes, etc. No es que Mercier estuviera en contra de los libros, al contrario, fue un enérgico abanderado de la ilustración y de la letra impresa. Lo que plantea con su paradoja es el problema de la inflación de obras, ya detectable en el siglo XVIII, problema que se ha incrementado exponencialmente en nuestro siglo y que ha sido objeto de interesantes reflexiones. En realidad, lo que plantea es la posibilidad de una biblioteca sin papel. En 2010, sugería Dougherty62: «pronto llegará el momento en que las bibliotecas académicas tradicionales serán remplazadas por los libros electrónicos». Pues bien, en agosto de 2010, la biblioteca universitaria de ingeniería de Stanford, se abrió sin libros impresos en septiembre de ese mismo año la biblioteca de la UTSA, de la Universidad de Texas San Antonio, igual. En enero de 2012, la biblioteca de Wellintong College de Berkshire, en Inglaterra, tomó el mismo camino.

				Los profesionales de la información y la documentación también habrán de repensar su misión y competencias al hilo de las nuevas necesidades planteadas por los usuarios que se han de ver reflejadas en el desarrollo de servicios nuevos acordes con ellas. Al concepto de patrimonio escrito habrá que ir incorporando el de patrimonio digital, con iniciativas como la de la Open Library (http://openlibrary.org/), un proyecto de la organización sin ánimo de lucro Internet Archive en el que ya se han incorporado varios millones de libros, o la Digital Public Library of America, impulsada por Robert Darnton en octubre de 2010, que contará con más de dos millones de obras digitalizadas en abierto. Como señala Soccavo63, las bibliotecas han de convertirse en espacios privilegiados para la autoformación y la información de todos, en zonas francas para el libre acceso a los saberes de la humanidad.

				10. Progresiva digitalización de la sociedad en todas sus manifestaciones

				La edición electrónica acapara un alto porcentaje de toda la información que se genera en la actualidad. Obras de referencia, revistas electrónicas, literatura gris y, desde hace pocos años, monografías científicas y libros en general han tomado la senda de la digitalización.

				La próxima generación de adultos ya reconoce el medio electrónico como su principal fuente de información textual. Los repositorios de conocimiento se nutren fundamentalmente de productos digitales, fruto de la migración de originales impresos o generados directamente. Los profesionales que producen y transmiten información textual tienen como actividades prioritarias principales las de poner dicha información a disposición de los usuarios por vía electrónica de manera que cumpla con los estándares de calidad, contenido y funcionalidad que han revestido durante más de quinientos años la publicación impresa.

				Las estadísticas sobre producción y consumo de los nuevos medios constituyen evidencias irrefutables de una marcha en constante progresión, en la que los libros electrónicos van cobrando una importancia cada vez mayor. El crecimiento de los «eBooks» en el último año fue considerable. Las cifras de venta de Kindle o iPad se cuentan por millones y su tendencia es al crecimiento según todos los estudios que se vienen desarrollando. Según la consultora Forrester Research, sólo en Estados Unidos las ventas crecieron un 220 por 100 con relación al año anterior, lo que, traducido en lectores, quiere decir que se pasó de 3,7 millones de lectores en 2009 a los 12 millones en 2011. Para 2015, se espera que esa cifra aumente a los 30 millones. Según Forrester Research: 25 million people in the U.S. own an e-reader; 34 million people own tablets and 8 million homes have at least two tablets. While publishers may be a bit daunted, they are rapidly organizing their firms for digital: 75% of publishers have an executive level person responsible for digital; 63% report that digital skills are formally integrated into all departments; 69% of the publishers expect to increase digital staffiing in 201264. iSuppli65confirma estos datos y las previsiones. Según Gartner, en 2012 se habrán vendido 119 millones de tablets, un 98 por 100 más que el año anterior, un 35 por 100 de las cuales son compras institucionales o de empresas. Amazon se consolida como el líder indiscutible en la venta de dispositivos de tinta electrónica gracias a su Kindle, ya que sus modelos acapararon un 48 por 100 del mercado. Por otra parte, el iPad se ha convertido en líder absoluto en el mercado de tablets, acaparando un 83 por 100 de las ventas totales de este sector. En 2011, Apple ha vendido 40,5 millones de iPad, un aumento del 168 por 100, con una cuota de mercado que se espera alcance el 87 por 100 en 2012. Samsung, con el Galaxy Tab, ha colocado 6,1 millones de unidades en 2011, con 9,4 por 100 de cuota de mercado en 2011.

				La salida al mercado a finales de 2011 del Kindle Fire de Amazon representa una competencia al iPad que puede afectarle con el tiempo. Kindle Fire destaca como la primera tableta Android que gana cuota de mercado a Apple. Según el estudio de iSuppli, Apple vendió 15,4 millones de iPad en todo el mundo en el Q4 de 2011, pero su cuota de mercado descendió del 64 por 100 al 57 por 100 en este cuartil. La razón de este descenso es imputable a la salida al mercado del Kindle Fire. Éste ha vendido 3,9 millones de unidades en Q4 de 2011 que dieron lugar a una disminución de la cuota de mercado de Apple en el sector de las tablets.

				La Asociación Internacional de editores (IPA, 2011) realizó, a comienzos de 2011, una prospección de mercado entre los principales países productores cuyos resultados muestran una penetración incipiente de un mercado en expansión en todos los países. En Francia, los libros electrónicos representan un 0,5 por 100 del total de ventas; en Alemania, también están por debajo del 1 por 100; en los Países Bajos, el 0,5 por 100; en Japón, representan un 1,1 por 100; en Suráfrica, éstos alcanzan el 1,5 por 100, con un director de publicaciones digitales entre las principales empresas del sector; en España, las cifras se elevan al 1,6 por 100, con una tendencia al crecimiento que se puede situar en el 10 por 100 en los próximos años; en Italia, los datos son más tímidos, en torno al 0,3 por 100, pero con un rápido crecimiento en el que están involucrados Mondadori, Feltrinelli y RCS; el Reino Unido es el país de Europa con mayor nivel de penetración con crecimientos cercanos a los de Estados Unidos.

				Finalmente, en Estados Unidos, el mercado de libros electrónicos ronda el 15 por 100 del volumen total de ventas, con cifras que alcanzan los 500 millones de dólares. Se trata del mercado más evolucionado donde los ebooks ya se han incorporado a las listas de los más vendidos en el New York Times, por ejemplo. Es un mercado estimulado por grandes plataformas como Amazon, Apple o Google Books, con modelos de negocio que se proyectan por todo el mundo. Según el informe Pew sobre hábitos y conducta de los lectores digitales en Estados Unidos66, una quinta parte de los adultos estadounidenses (21 por 100) ha leído un libro electrónico en el último año, número que se incrementó después de la campaña de Navidad, que produjo un repunte en la propiedad de tabletas y dispositivos lectores de libros electrónicos como Kindle y Nook. A mediados de diciembre de 2011, el 17 por 100 de los adultos estadounidenses dijo leer en formato digital el año anterior en febrero de 2012, el porcentaje aumentó al 21 por 100.

				Una particularidad de los lectores de libros electrónicos, según el estudio, es que leen más libros y con mayor frecuencia que los lectores en papel. También son más proclives que otros a comprar los libro más recientes, en lugar de recurrir al préstamo, y más propensos que otros a decir que prefieren comprar libros en general, iniciando el proceso de compra buscando información en Internet.

				Los datos de la IPA han sido avalados por el estudio desarrollado por el Global Ebook, publicado por Bowker en marzo de 201267. Según éste, Australia, India, Reino Unido y Estados Unidos lideran el mundo en cuanto a tasas de adopción de libros electrónicos. Según Global Ebook Monitor, el mercado de libros electrónicos experimenta un crecimiento exponencial a escala internacional al que editores y distribuidores deben adaptarse perentoriamente. La investigación se llevó a cabo entre la población de 10 países (Australia, Brasil, Francia, Alemania, India, Japón, Corea del Sur, España, Reino Unido y Estados Unidos) a principios de 2012. En India, Australia, Reino Unido y Estados Unidos, en torno al 20 por 100 de la población afirma haber leído o comprado algún libro electrónico en los seis meses anteriores a la publicación del estudio. Los encuestados de Francia y Japón fueron los menos propensos a la compra de libros electrónicos, con un 5 por 100 y un 8 por 100, respectivamente. Si bien el comportamiento de compra varía según el país, la conciencia es relativamente consistente: más del 80 por 100 de los encuestados en cada país conoce la posibilidad de descarga de un libro digital.

				El estudio revela que el mercado de libros electrónicos experimentará un rápido incremento en Brasil e India. Más del 50 por 100 de los encuestados de estos dos países dijo estar dispuesto a comprar un libro electrónico en los próximos seis meses, una predicción que duplicaría el número de compradores de libros electrónicos en India y triplicaría el de Brasil. Alrededor de un tercio de los encuestados en Reino Unido y Estados Unidos dice tener planes de comprar un libro electrónico en breve, en comparación con uno de cada cinco en Francia y uno de cada siete en Japón.

				La edad y el género son predictores consistentes de comportamiento de compra a escala mundial. Por ejemplo, en la mayoría de los países encuestados, los hombres son más propensos que las mujeres a comprar un libro electrónico. Alemania muestra la mayor divergencia, con un 18 por 100 de los encuestados masculinos que afirman haber comprado un libro electrónico en los últimos seis meses, en comparación con sólo el 8 por 100 de las mujeres. Las tasas de compra en India, Brasil, Reino Unido, Estados Unidos y Francia son más altas en el grupo de edad de 25-34 años. En los casos de Australia, España, Alemania, Corea del Sur y Japón la franja de edad se extiende a los 18-24 años. En cuanto a los géneros, el número de libros electrónicos descargados en los últimos seis meses indica diferencias significativas entre los países. En Reino Unido y Australia, la mayor concentración se produce en la ficción para adultos, mientras que en India y Corea del Sur las preferencias se orientan hacia los textos de carácter profesional/negocios y académicos.

				China representa otro de los mercados emergentes donde la edición electrónica va cobrando cada vez mayor importancia. Con 70 millones de blogs y 250 millones de microblogs, la tendencia hacia la escritura digital es un fenómeno que cuenta ya con cierta tradición. Lo más significativo en el ámbito de la edición electrónica es el extraordinario desarrollo de la edición exclusivamente en línea a través de sitios de autoedición, mediante los cuales los autores sortearían la censura que afecta a los canales tradicionales de publicación. El sistema permite la convivencia de obras de autores desconocidos, que las publican para un consumo rápido, de usar y tirar, con autores reconocidos que han encontrado en esta fórmula el procedimiento para una publicación más inmediata, evitando los inconvenientes de la edición convencional.

				En España, de acuerdo con los datos proporcionados por la Agencia Española del ISBN, durante el pasado año se registraron un total de 20.119 ebooks, un dato que supone un incremento del 55,4 por 100 respecto a los recogidos en Panorámica de la Edición Española de Libros en 2010 (12.948 ISBN). Esta cifra se ha incrementado en 2012, donde uno de cada cuatro ISBN concedidos lo ha sido a un libro electrónico68.

				Por otra parte, según los datos del último informe sobre Hábitos de Lectura y Compra de Libros en España 2011, más de la mitad de los españoles, el 52,7 por 100, lee ya en formato digital69, porcentaje que se acerca al 80 por 100 en el caso de la población joven y universitaria. El libro electrónico constituye una realidad insoslayable en el sector editorial, como han puesto de manifiesto los estudios que se han venido desarrollando sobre el sector. Una evidencia de esta circunstancia es su presencia en las ferias del libro o la celebración, por primera vez en el mundo, de la I Feria Virtual del Libro, desarrollada del 6 al 11 de marzo de 2012. Esta primera edición recibió un total de 60.000 usuarios y más de 3.600 registros, cifras significativas tratándose de su primera edición y de ser una cita peculiar, por su carácter de virtual, frente a las populares ferias del libro off line. Impulsada por la plataforma de autoedición Bubok y la empresa tecnológica Imaste, en la Feria Virtual del Libro se podía hacer lo mismo que en una feria normal, pero desde el móvil, el ordenador o la tableta: conocer las novedades de las editoriales y empresas del sector, conversar con el personal de los stands a través de un chat, asistir a coloquios, talleres o encuentros con escritores.

				No es preciso aportar más datos para confirmar un fenómeno que se verifica año tras año en la última década; esto es la progresiva penetración de lo digital en la sociedad, cada vez más porosa al intercambio de experiencias electrónicas, a la asimilación de una realidad inserta ya en sus hábitos cotidianos. La pantallización de nuestro modo de consumir información y desarrollar una gran cantidad de prácticas recreativas y laborales cuestiona el papel central que el libro impreso ha desempeñado durante los últimos quinientos años como elemento último de certificación, autoridad y conocimiento.

				La historia muestra que el libro no es una entidad fija, sino un accidente de la historia, de la tecnología que, en su configuración actual, tiene una duración relativamente breve en relación con otras formas y soportes. Ernst Posner70 explica que más de la mitad del tiempo en el que la humanidad se ha comunicado por escrito, lo ha hecho sobre polvo de ladrillo, y esta producción habría superado con creces la de toda Europa durante la Edad Media. En el contexto de la línea de tiempo que sostiene la lecto-escritura, la imprenta y el códice constituyen acontecimientos importantes, pero coyunturales en el contexto global. Las teorías del «Paréntesis Gutenberg» se basan en que los quinientos años de texto impreso no habrían sido nada más que un mero paréntesis entre el mundo oral de casi toda la historia previa a la invención de la imprenta y la oralidad secundaria que estaríamos viviendo a partir de la invención de Internet71. Para Sauerberg, Pettit y otros autores, Gutenberg no sería sino un paréntesis que estaría llegando a su fin.

				Según Piscitelli72 la imprenta siempre fue saludada como una innovación disruptiva, maravillosa, que llegó a inventarnos como sujetos y a crear el mundo moderno. Pero, plantea este autor, ¿y si la imprenta en vez de haber jugado ese lugar emancipador, en realidad no fue sino el Caballo de Troya a través del cual la estandarización, automatización y, sobre todo, mecanización de la conciencia tuvieron lugar? ¿Y si la verdadera emancipación pasaba y sigue por la oralidad?

				La hipótesis del paréntesis no deja de ser sugestiva, como lo son todas las teorías redondas, en cifras o promesas, todas las utopías o las distopías, a cuya estirpe pertenece la misma. Un silogismo cuyas premisas son falsas y su demostración incierta, como la teoría de la segunda oralidad en la que se enmarca. Si con Gutenberg el libro se habría erigido en una barrera comunicativa cuyo disfrute estaba reservado a una minoría, debido a la exigencia de competencias intelectivas complementarias a las de la mera comunicación oral, en el entorno digital estas dificultades, lejos de disminuir, se incrementan por la existencia de tecnologías intermediarias más abundantes y en permanente renovación, lo que obliga a una recurrente alfabetización digital. Al lector contemporáneo ya no le basta con poseer las competencias inherentes a la lectura, sino que ha de controlar las habilidades asociadas al manejo de las redes sociales, de la computación, de los sistemas operativos, de la programación y aquellas que vayan surgiendo al hilo de los desarrollos de una estructura cada vez mas compleja, a pesar de los avances en usabilidad. El entorno lógico y tecnológico en el que se desenvuelve el texto digital obliga, además, a comprender no sólo la estructura del contenido, para un adecuado aprovechamiento del mismo, sino también la estructura operativa que permite su desarrollo. Todo acto de lectura apela a tres actividades bien diferenciadas: la manipulación, esto es, las modalidades básicas de apropiación de los textos; la comprensión, esto es, el entendimiento del contenido, y la interpretación, esto es, la relación entre el texto y sus vinculaciones con el acerbo del lector, actividades relacionadas con las tres dimensiones que Janet Murray y Jean Michel Salaün atribuyen a cualquier media: la inscripción, la transmisión y la representación, en palabras de la primera73; Lu, Vu, Su, según el segundo. Sostiene Murray que todas las cosas hechas de bits o de códigos informáticos conducen a un solo media, el digital, con sus características y condicionantes originales. Por otra parte, concebir un elemento cualquiera en ese nuevo médium es el fruto de un esfuerzo colectivo más amplio, consistente en construir un sentido a través de la invención y el ajuste de las convenciones del medio. La ampliación de las convenciones de construcción que componen la cultura humana supone también la ampliación de la capacidad para comprender el mundo y entrar en relación con los otros. Las teorías de Murray y Salaün, en cierto modo, apoyarían la hipótesis del Paréntesis Gutenberg, en la medida en que forma, contenido y representación habrían reincorporado el discurso al sistema epistémico imperante socialmente gracias a las tecnologías de la información y su integración en la web, un discurso que la imprenta habría extraído de la circulación bibliográfica prexistente.

				La cuestión es que la lectura comporta, además, otras dimensiones semióticas, psicocognitivas, sociales e interactivas que transcienden la mera transposición de soportes. Cualquier tipo de libro comporta la existencia de un enunciado y de unas propiedades referenciales y pragmáticas, vinculadas con un soporte, físico o no, y sus características. Por otra parte, la relación del lector con el documento va más allá de la fisicidad del mismo, pues están condicionadas por los objetivos de lectura, las disposiciones, las estructuras cognitivas y las formas de saber incorporadas como individuo, que pueden cambiar considerablemente en función de los conocimientos, las preocupaciones, los intereses y los sistemas de valor de los lectores. El proceso de lectura, al tiempo que individual, es fuertemente social. El acceso al contenido de un texto no sólo está determinado por la subjetividad del lector, sino también por el medio en el cual se efectúa la lectura y por el circuito en el que se inscribe el texto como medio de comunicación. Forma, contenido, lectores y lecturas están siempre, histórica y socialmente, condicionados.

				Por tanto, toda experiencia de lectura y comunicación está condicionada por un contexto de producción y de interpretación en toda época y lugar, sin que se puedan equiparar experiencias de lectura o de comunicación distantes en la distancia y en el tiempo. Cada nueva tecnología favorece la emergencia de nuevos géneros y nuevas prácticas cuyas convenciones tardan cierto tiempo en estabilizarse favoreciendo la apropiación y la asimilación. Cuando estas convenciones revisten un carácter trasversal, como ocurre con el uso de las redes sociales, el proceso de incorporación e integración se acelera. La edición tradicional ha desarrollado una maquetación, puesta en página y un paratexto que facilitan la recuperación de datos esenciales. Paralelamente a la secuencialidad y linealidad de los recorridos impuestos por el soporte, los dispositivos de lectura y de recuperación de la información tradicional han ido incorporando elementos como índices, tablas, referencias cruzadas, etc., que han permitido un acceso aleatorio a los contenidos. Los libros electrónicos han incrementado estas potencialidades favoreciendo la naturaleza documental de los contenidos.

				De cualquier modo, el libro ha sido una de las invenciones humanas que más intensamente han concitado un espacio sagrado propio, una hierofanía, en la que confluyen lo individual y lo colectivo, lo íntimo y lo social. Quizá los únicos espacios sagrados, en el sentido de creación de un espacio hermético, intemporal y autónomo, que queden sean las iglesias, los cines y las bibliotecas, detentadoras de una liturgia que reviste el poder y la inmanencia difícilmente eludible para los nuevos adeptos, que aceptan sus rituales con la mansedumbre del converso. El canon iconográfico del libro ha logrado introducir su impronta en todas las manifestaciones intelectuales del último siglo, en la cuales no existe entrevista, grabación, semblanza o reportaje que no estén enmarcados en un abigarrado cendal bibliográfico. Este sentido de sacralidad se ha fundamentado sobre un sofisma que identifica cultura con lectura de libros, y sobre una presunción, que los quinientos años de imprenta se pueden interpretar como un período cerrado, completo y acabado. La sacralización del libro está en el origen del desarrollo de la imprenta, cuando su expansión está ligada a una religión que impone su presencia como exigencia litúrgica, pero también en la aceptación social de su imagen como hipostasis de la modernidad, el progreso y la inteligencia. Esta convención subyace a las interpretaciones cultistas que entienden la lectura como lectura de libros. El libro constituye una de las metáforas simbólicas mas poderosas de los dos últimos siglos principalmente. Fijalkow muestra que los padres de los niños escolarizados de más baja renta familiar y carentes de estudios eran los que mostraban un mayor interés en que sus hijos dominaran correctamente las habilidades de lectura74. En esta misma línea, François de Singly afirma que, en el caso de los lectores carentes de tradición familiar previa: cette reconnaissnace de la lecture comme capital dérive pour une parte du fait que ces jeunes, disposant moins de ressources culturelles diffusées par la médiation d’une ambiance familiale, ont plus besoin d’acquérir directemen, moins «naturellment», dusavoir, du capitel culturel. Ce déficit de familiarisation se traduit en une prise de conscience plus grande de l’effort à fournir75.

				Puede que el Paréntesis Gutenberg, con el paso de los años, se transforme en Espejismo Gutenberg, cuando se tengan datos reales del lectorado en el ámbito impreso y se puedan contrastar con las nuevas formas de consumo.

				Independientemente de la razón que asiste a estas argumentaciones lo que es una verdad incontrovertible es que el libro ha perdido el carácter de centralidad del que había gozado durante la época de la imprenta, que su incidencia se relativiza a la luz de la historia, y que, como señalaba hace poco un texto periodístico: Aquel mono que arrastró piedras durante miles de años, hace 500.000 inventó el fuego y hace 10 segundos inventó Internet, donde las palabras forman parte del sistema nervioso global. Hasta ahora sólo utilizábamos el 15 por 100 del cerebro, a partir de ahora disponemos de autovías y carreteras secundarias con millones de neuronas vagas saltando como las burbujas; sólo las manos conservan el recuerdo del hacha de sílex.
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				1.1. Introducción

				Igual que la Revolución industrial transformó radicalmente la manera de producir, comercializar y promocionar cualquier tipo de producto o servicio en la sociedad, la Revolución digital representa el principal desafío de las entidades del mundo del libro (editoriales, librerías, bibliotecas, agentes, etc.) a la hora de innovar para redefinir su «papel» en el siglo XXI.

				Si todos admitimos ya, aunque algunos lo hagan en voz baja, que Internet ha cambiado radicalmente la manera en que la sociedad accede a la información y se comunica y relaciona entre sí, ¿de verdad se piensa que el mundo del libro va a permanecer inmune a esta transformación? El mundo del libro se encuentra ante una encrucijada muy difícil de resolver. Tiene que redefinir completamente su modelo de negocio en pleno tiempo de crisis. Desgraciadamente, no le queda otra alternativa. La sociedad está cambiando a un ritmo trepidante, y el mundo del libro se está quedando atrás. Si no acepta este reto de renovación profunda, difícilmente sobrevivirá en la era digital.

				Con el fin de aportar un poco de claridad a este proceso de renovación tecnológica, he pensado que podría ser útil reflexionar en alto sobre la inminente llegada de diferentes avances tecnológicos y tendencias que van a revolucionar la forma en que descubrimos y compramos libros, prensa y revistas, así como la propia forma en que leemos estos contenidos.

				Descifrar cualquier tipo de tendencia en un contexto de presente cambiante siempre resulta una tarea complicada. No obstante, si analizamos con detalle las evoluciones tecnológicas de los últimos años, podemos detectar ciertos paralelismos y denominadores comunes que nos pueden ayudar a entender mejor el futuro digital que se nos avecina. Por ejemplo, tras analizar durante varios meses la próxima generación de sistemas de recomendación de libros, todo parece indicar que los procesos de descubrimiento, compra y lectura de un libro dejarán de ser actividades solitarias para convertirse en actividades sociales. Este denominador común —dejar de ser actividades solitarias para convertirse en actividades sociales— será una de las tendencias que más transforme el mundo del libro en los próximos años.

				Desde siempre, las editoriales y las librerías han querido identificar las tendencias del mercado con el fin de gestionar mejor sus negocios. Constantemente se hacen un montón de preguntas, que rara vez tienen respuesta: ¿Cuál será el próximo best-seller? ¿Qué autor será el descubrimiento del año? ¿Cuáles serán las próximas modas? ¿Qué nuevos hábitos de lectura asumirán los lectores?... Así como las tecnologías del siglo XX ofrecían a las entidades del mundo del libro información básica sobre las ventas incurridas en los meses anteriores, la nueva generación de tecnologías sociales ofrece una gran riqueza de datos sobre la actuación de cada uno de los libros en tiempo real. Éste es otro de los denominadores comunes de las tecnologías sociales: todas ellas aportan datos de comportamiento en tiempo real. La información en tiempo real permitirá a los profesionales del mundo del libro conocer qué está pasando en el mercado con cada uno de los libros para actuar debidamente en caso de ser necesario.

				A continuación, describiré una serie de tendencias sociales y evoluciones tecnológicas que transformarán en menos de una década el mundo del libro. Espero que la lectura y análisis de las mismas anime a las diversas entidades del apasionante universo cultural (editoriales, librerías, bibliotecas, agencias literarias, etc.) a reflexionar sobre cómo incorporar alguna de estas nuevas tecnologías a sus organizaciones.

				1.2. Los dispositivos transformarán nuestros hábitos culturales

				Los dispositivos móviles se convertirán en la principal herramienta de descubrimiento, compra y consumo de contenidos culturales, ya sea en puntos de venta físicos como virtuales. La rápida implantación en España de todo tipo de dispositivos inteligentes, como tabletas, móviles táctiles, netbooks, etc. (el pasado año se vendieron más de 20 millones de estos «cacharros» en nuestro país), está transformando los hábitos de acceso a la cultura, la información y el ocio de muchas personas.

				La forma en la que navegaremos por la Red y nos comunicaremos con una editorial, librería o biblioteca cambiará radicalmente en muy poco tiempo. El principal acceso a la información y a los contenidos sobre cualquier producto o servicio será a través de un dispositivo móvil inteligente. Actualmente, se estima que hay 14.000 millones de dispositivos conectados a Internet, pero según las estimaciones realizadas por la compañía Cisco, los dispositivos conectados, como smartphones y tabletas, pero también televisores o consolas, crecerán más de cuatro veces —hasta los 50.000 millones— en el año 2020.

				El interminable catálogo de aplicaciones existentes en los mencionados dispositivos, los servicios basados en localización, los códigos QR o la realidad aumentada son algunas de las novedades de los últimos años que generarán nuevos hábitos de acceso a la información y gestión de conocimiento. La rápida penetración de los smartphones, que representan ya un 20 por 100 del mercado de la telefonía móvil en España, es un excelente indicador de esta tendencia. Según un informe de Enter, el 44 por 100 de los usuarios españoles de telefonía móvil accede ya a la web social a través del teléfono móvil. Además, en los próximos tres años el parquet español de telefonía móvil superará los 60 millones de usuarios, respecto a los 55 millones actuales, lo que significa que millones de personas accederán a los contenidos de la web social a través de sus terminales móviles. Teniendo en cuenta el potencial de transformación de esta tendencia, se entiende mejor el precio pagado por Microsoft —cerca de 8.500 millones de dólares— por la compra de la plataforma Skype, así como la fuerte apuesta de Google por su nueva herramienta de llamadas de voz sobre IP (VoIP): Google Voice, que estará disponible en 38 idiomas.

				1.3. Sistemas de recomendación basados en el concepto de «lectura compartida»

				Igual que Internet y el móvil están transmutando nuestros hábitos de acceso a la información y gestión del conocimiento, así como la forma de adquirir muchos productos culturales (entradas de cine o teatro, compra de libros o música, etc.), las nuevas tecnologías de recomendación de libros que están desarrollando el concepto de lectura social sofisticarán la forma en que descubrimos un libro, la compra del mismo y hasta la forma de leerlo.

				La nueva generación de tecnologías de recomendación basadas en afinidades reales se convertirá en la principal prescriptora de todo tipo de contenidos culturales en la red. En la actualidad, la mayoría de las plataformas de venta de libros por Internet recomienda a sus clientes la lectura de otros libros basándose en la variable «compra»: personas que han comprado un determinado libro también han comprado supuestamente estos otros libros que te pueden interesar. Como usuario frecuente de las mencionadas plataformas, las tecnologías basadas en la variable «compra» me han permitido descubrir muchos libros y autores que desconocía, pero también me he llevado muchas desilusiones.

				La compra de un libro no significa que me haya gustado. Muchas veces un libro se nos cae de las manos porque la trama pierde interés o el personaje ya no nos gusta, o simplemente alguien nos regala un libro que nos engancha y dejamos de leer el anterior. Estos comportamientos, que son más habituales de lo que sospechamos, no quedan reflejados en las tecnologías de recomendación basada en la compra.

				Las nuevas tecnologías de recomendación de libros basadas en el concepto de lectura compartida analizan si hemos leído un libro hasta el final o no, si lo hemos dejado de leer a la mitad, qué capítulos nos hemos saltado o si releemos un determinado autor todos los años. También podrán analizar, siempre y cuando el lector lo permita, qué hemos subrayado y anotado, así como qué partes del libro (personajes, tramas, etc.) hemos compartido con otros lectores en un club de lectura online o en una red social especializada en lectores. Estos datos sobre el comportamiento y grado de satisfacción reales del lector, que en el mundo analógico eran imposibles de obtener, se convertirán en el principal activo y ventaja competitiva de las editoriales y librerías en la nueva era digital.

				Frente a las recomendaciones algo categorizadas e impersonales de las actuales tecnologías de recomendación de libros, la lectura social permitirá a los editores, bibliotecarios y libreros recomendar libros de forma muy personalizada dado que conocerán las afinidades reales de lectura de sus clientes, así como el grado de satisfacción que han tenido con cada uno de sus libros. Como vemos, el concepto de lectura compartida va más allá de las meras anotaciones, puesto que afecta al proceso de descubrimiento de libros, al proceso de decisión de compra del mismo y hasta a la forma en la que leeremos en pantallas.

				En los últimos meses está surgiendo una multitud de iniciativas que desarrollan, cada una de ellas de diferentes maneras, este nuevo concepto de lectura compartida: Readum, Findings, ReadMill, Socialbooks, Jellybooks, SmallDemons, entre otras muchas. Recomiendo a los lectores de este artículo entrar en ellas para descubrir todo un nuevo mundo de oportunidades.

				Estos datos del comportamiento real del consumidor de todo tipo de contenidos en la Red, que en el mundo analógico eran imposibles de obtener, así como su estado anímico (véase siguiente tendencia), se convertirán en el principal activo y ventaja competitiva de las empresas que gestionen los contenidos culturales en la Red.

				1.4. Auge de las tecnologías sensoriales

				Reconozco que las tecnologías sensoriales son una de las tendencias más «frikis» que menciono en este artículo, pero en muy poco tiempo disfrutaremos con la llegada de estas innovaciones al sector cultural. Estas tecnologías ya son una realidad en otros sectores como el farmacéutico, donde se utilizan para prevenir infartos o derrames cerebrales registrando el estado anímico de las personas en relación con su vida diaria, dieta alimenticia, nivel de estrés, etc.

				Nuestros teléfonos móviles, tabletas, coches y ordenadores tendrán incorporado en su memoria un sensor, conectado vía inalámbrica a nuestra piel, que detectará nuestro estado anímico y nuestra reacción de consumo en cada uno de ellos. Dependiendo de si estamos tristes, alegres o cansados tras una larga jornada laboral, el sistema de recomendación de nuestra plataforma en la nube nos sugerirá ver un tipo de película, escuchar una canción o leer un determinado relato.

				Algunos de los lectores dirán que esta tendencia es un ataque a la intimidad de las personas, mientras que otros verán una oportunidad más para conocer mejor a estas personas y recomendarles contenidos más ajustados a su comportamiento y afinidades.

				1.5. Nuevas formas de escritura: narrativas transmedia y crossmedia

				La mayoría de los artículos sobre tendencias digitales se centran en la evolución tecnológica alrededor de la lectura, olvidándose por completo del impacto de las nuevas tecnologías en la escritura. En esta ocasión vamos a intentar no cometer este error.

				Como escritor que vive en el siglo XXI, tengo una enorme curiosidad por conocer en detalle qué tipo de oportunidades me ofrece Internet en el proceso de creación de una obra: ¿Qué nuevos lenguajes multimedia tengo a mi disposición para contar una historia? ¿Qué papel tienen las diferentes tecnologías en el proceso de creación? ¿Cuáles son las tendencias relacionadas con la creación on line?

				Aunque en este momento en el sector editorial hay más preguntas que respuestas sobre este tema, creo que hay que empezar a ordenar estas reflexiones con el fin de ver con mayor claridad las oportunidades de creación y negocio que nos ofrece este nuevo mundo digital. No obstante, una cosa que tengo muy clara es que no todos los autores del siglo XXI tienen que convertirse en escritores digitales. Sin lugar a dudas, habrá muchos escritores que se lanzarán a investigar este nuevo mundo de creación y oportunidades, mientras que otros preferirán seguir contando historias con el lenguaje y formato de toda la vida. Ni mejor ni peor, tan sólo una decisión personal.

				Una de las tendencias que más arraigo está teniendo en los mercados anglosajones es el concepto de narrativa transmedia. Los nuevos lenguajes multimedia (mapas interactivos, hipertexto, vídeos, podcasts, imágenes dinámicas, etc.) permitirán a los escritores digitales contar sus historias de forma muy diferente a como lo hacían sus homólogos en la «tecnología papel». Una narrativa transmedia es una historia contada de distintas maneras en diferentes plataformas y cuenta con la participación de los lectores. Transmedia no es enriquecer la versión digital de un libro con enlaces, vídeos o podcasts, ni tampoco es la mera adaptación de una obra a una película. Una historia transmedia se expande a través de las diferentes plataformas incorporando nuevos contenidos, personajes y tramas. Cada formato permite al autor contar su historia, pero de una forma distinta. No se trata de añadir extras, puesto que cada medio forma parte de la historia aportando una experiencia de lectura diferente. Los lectores hacen suya la historia y la transforman en múltiples obras derivadas.

				A medida que un mayor número de personas utilice los mencionados dispositivos inteligentes y móviles para consumir todo tipo de contenidos culturales en formato digital crecerá la demanda de historias transmedia. En otras palabras: a mayor oferta de «cacharros», mayor demanda de contenidos transmedia.

				Uno de los principales impactos derivados de la creación transmedia es que obliga a todas las partes involucradas a trabajar en equipo. El autor ya no trabaja en solitario en su obra, que entrega al agente o editor para su revisión final. La creación transmedia exige una creación compartida entre autor, equipo de producción, plataformas multimedia, creativos, diseñadores, abogados, etc. Dicho de otro modo, la creación transmedia propiciará una cultura más compartida debido a la complejidad de todos los procesos. Esta realidad va a obligar a las editoriales a redefinir varios procesos de gestión y planificación, puesto que se añaden nuevas fases en la cadena de creación, producción, distribución, comercialización y promoción. Las editoriales que quieran apostar por este tipo de nuevos productos tendrán que apoyar a sus autores en los procesos de creación de sus obras transmedia con asesoramiento sobre procesos de producción multimedia, formación sobre diferentes oportunidades, coordinación de proyecto, información sobre temas legales, etc.

				1.6. Diferencias con las narrativas Crossmedia

				El término crossmedia está íntimamente ligado a transmedia, puesto que las diferencias dependen de ligeros matices y también del entorno geográfico en el que se usan. Hasta hace muy poco, el término usual para denominar a las narrativas transmedia en Europa era el de crossmedia.

				En la actualidad se tiende a distinguir entre los diferentes canales y plataformas de contar una misma historia (transmedia) al cambio, cruce o liberalización entre distintos formatos de una misma historia —del corto a la película, de la película al teatro, un protagonista de un libro a uno de cómic, etc.— (crossmedia).

				En otros casos se entiende por crossmedia la misma historia contada en diferentes medios o canales frente a lo transmedia, como aquellas historias que difieren según las plataformas que se utilicen para contarlas.

				Por último, hay quien entiende que lo crossmedia consiste en llevar la historia a diversos formatos, pero en este caso no tienen sentido por sí solos, y es necesario experimentar o conocer todo el conjunto para comprenderlos. Por el contrario, lo transmedia sería llevar la historia a otros formatos, pero aquí éstos sí tendrían sentido por sí solos, y no sería necesario experimentar o conocer todo el conjunto para comprenderlos.

				Lo cierto es que con el uso los términos se utilizan de manera indistinta, mientras poco a poco se impone la idea más general de transmedia. Su uso va desde las propias historias hasta las estrategias de marketing.

				1.7. Contenido generado por el usuario

				La mayoría de los medios de comunicación, así como las editoriales y otras entidades de creación de contenidos profesionales, han restado importancia a los contenidos generados por los usuarios en Internet (User Generated Content). La industria de contenidos siempre ha analizado este fenómeno como algo ajeno a su modelo de negocio. Sin embargo, en la economía de la limitada atención en la que vivimos, los creadores de contenidos profesionales deben entender que la lectura de un libro o un periódico compite contra una inmensidad de contenidos generados por millones de usuarios libres de derechos, de alta calidad y normalmente gratuitos.

				Cuando se habla del contenido generado por los usuarios en Internet casi siempre se cuestiona su calidad. Es cierto que en la Red existen un montón de «contenidos basura», o irrelevantes, si queremos ser más políticamente correctos, pero si somos sinceros, encontraremos la misma proporción de «contenidos basura» en periódicos o en las mesas de novedades de las librerías que en Internet. El mero hecho de que un artículo haya sido publicado en un medio de comunicación o que un libro tenga tapa dura no incrementa la calidad de sus contenidos.

				El contenido generado por el usuario abarca desde el simple comentario en un blog o un muro de Facebook hasta todo tipo de creaciones individuales y colectivas, desde vídeos, blogs, podcasts, hasta fotografía y wikis. Muchas de estas creaciones son publicadas en abierto (libres de derechos). Los «remix» y «memes» son algunos de los contenidos generados por usuarios más conocidos en Internet al remezclar otros contenidos de éxito en la Red.

				En el ámbito de la edición digital, uno de los principales sitios que funcionan con contenido generado por los usuarios es Scribd, el sitio web que se describe en muchas ocasiones como el YouTube de los documentos y publicaciones. En un comienzo, todo el contenido era de libre acceso; después lanzó su tienda, donde los usuarios pueden subir sus propias publicaciones digitales y ponerlas disponibles para la venta, con o sin DRM. Otro ejemplo editorial que se publicitó como una iniciativa de contenidos generados por el usuario es SocialBooks, un proyecto de HarperCollins que aúna libros electrónicos, contenido generado por el usuario y redes sociales para crear una nueva experiencia de lectura y compartir ebooks. Se trata de libros interactivos, donde compartir fotos y vídeos, conectarse con el autor, añadir comentarios o ver las anotaciones del texto. En realidad, se aproxima más al modelo de otras plataformas de lectura compartida y social.

				Si queremos que los contenidos profesionales tengan un papel relevante en la sociedad digital, sus creadores deberían integrar las aportaciones generadas por los usuarios alrededor de sus propios contenidos. Aquellas entidades de creación de contenidos profesionales (prensa, revistas y editoriales) que sepan integrar de manera eficiente los contenidos generados por los usuarios en Internet con los contenidos creados por sus profesionales obtendrán una amplia ventaja competitiva diferencial en la era digital.

				1.8. Auge del Crowdfunding: hacia una cultura más compartida

				Como continuación a la reflexión sobre el impacto de la tendencia anteriormente analizada, el «crowdfunding» —también conocido como financiación colectiva o micromecenazgo— se está convirtiendo en una interesante alternativa para todos aquellos creadores que quieren ver sus proyectos culturales hechos realidad.

				A través de este sistema de recaudación colectiva, un creador puede conseguir esa financiación que necesita para que su proyecto pueda salir adelante. La Red pone en contacto a millones de personas en todo el mundo que necesitan del apoyo económico de otros para que puedan ver la luz sus proyectos personales o profesionales. El proceso es bien sencillo: una persona tiene una idea (cualquiera, si es buena, vale: un libro, un cómic, un CD de música, una película, un videojuego...) y la expone en una plataforma de Crowdfunding. Los cientos de usuarios verán esa idea y si les gusta la apoyarán económicamente con la cantidad que mejor les parezca. Una vez se alcance la cantidad fijada, se cobrará al usuario y a cambio se le asignará un regalo acorde a su donación (una ilustración original de un cómic, una entrada de teatro, un ejemplar de un libro, etc.).

				A lo largo de los últimos meses hemos detectado que cada día más creadores noveles recurren a este tipo de financiación porque de no ser así sus ideas y creaciones jamás saldrían a la luz. Las viejas fórmulas de financiación altruista, como las donaciones, el mecenazgo o el patrocinio, se están viendo complementadas por millones de almas que, en el mundo entero y de manera desinteresada, hacen cumplir los sueños y proyectos de muchos otros más allá de los intereses de posicionamiento de marca y marketing de las grandes empresas y corporaciones.

				Verkami, Lanzanos.com y Goteo.org son sólo tres grandes muestras de las nuevas formas de financiación que cada día serán más comunes en el sector cultural dado que muchas entidades culturales, ayuntamientos y comunidades autónomas están recortando desgraciadamente sus aportaciones al desarrollo cultural. La financiación colectiva no debe entenderse como una alternativa a las subvenciones, ayudas o créditos a bajo interés, pero sí como una herramienta que nos puede ayudar a medir el grado de interés o demanda por cierto tipo de actividades culturales. Muchas veces se subvencionan proyectos que no tienen demanda real, que carecen de interés social por ellos mismos. Este tipo de plataformas nos pueden indicar si hay un interés o no por un determinado proyecto, si hay demanda o no, es decir, si hay suficientes personas interesadas en que ese proyecto salga adelante.

				1.9. Acceso abierto: el valor del contenido libre

				Acceso abierto hace referencia a todo aquel contenido que es creado y distribuido libre de derechos. Es una práctica común entre creadores que abogan por una cultura más compartida, sin limitación de accesos, patentes y los monopolios generados por posiciones dominantes en la economía digital. Los defensores del acceso abierto aseguran que este modelo de gestión del conocimiento mejora la comunicación gracias al fácil acceso de sus contenidos. Cualquier lector puede acceder a los contenidos sin restricciones geográficas o económicas.

				En el sector editorial y de las publicaciones, algunas plataformas ya permiten trabajar o dar servicios con software de código abierto. Existen herramientas gratis o de pago para editar ebooks (Booktype) o revistas (Padify), incluso para leerlas en la nube, como el lector Internet Archive, BookReader o Bookish, también basado en un programa de código abierto disponible para cualquier editorial.

				Por otro lado, algunas editoriales, como Pearson, han adoptado el código abierto como eje de su estrategia digital. De este modo, ponen a disposición de los desarrolladores sus contenidos para que puedan hacer las mejoras que consideren oportunas y para que puedan reutilizarlos para crear sus propias aplicaciones digitales.

				Mediante el uso del código abierto se puede fomentar la innovación y también aumentar el beneficio que pueda suponer que terceros experimenten con el software y los contenidos propios. Según muchos informes —varios de ellos del entorno educativo en relación con las nuevas tecnologías—, conceptos como el contenido de código abierto, los datos abiertos o los recursos abiertos, junto a la transparencia y acceso fácil a los datos e información, serán algunos de los principales atributos de la nueva sociedad digital.

				1.10. Cohabitación del copyright con el copyleft

				Existe mucha confusión interesada alrededor del concepto «Copyleft» y sus supuestas implicaciones. Publicar en Copyleft no significa que eres de izquierdas, ni publicar en Copyright de derechas. Esta simplificación del término es una de las mayores aberraciones que he escuchado últimamente sobre este tema.

				El concepto «Copyleft» es una extensión del Copyright. En vez de ceder a una editorial los derechos de reproducción, distribución y comunicación pública de su libro, un escritor que publica en Copyleft los cede en abierto a sus lectores a través de una de las licencias de Creative Commons (CC). Ni mejor ni peor, tan sólo una manera diferente de entender el acceso a la lectura.

				Este término comenzó a usarse en los años sesenta, sobre todo en el ámbito de la informática. Posteriormente, se extendió a otros sectores de la creación, incorporándose rápidamente en todos los entornos culturales. Actualmente, existen en el mundo más de 20 millones de obras protegidas por licencias Creative Commons (CC), como los ensayos publicados por la prestigiosa Universidad MIT y Columbia University o los artículos de periódicos como 20 Minutos. Es de agradecer la buena disposición de estos «autores Copyleft» que permiten el acceso libre a sus obras y destacar el excelente intercambio de conocimiento que tiene lugar en la Red a raíz de la libre reproducción, distribución y comunicación pública de sus trabajos.

				La libre distribución de libros en Internet, bajo licencias Copyleft o en Dominio Público, no sólo aumenta la difusión de las obras, sino que también ofrece múltiples beneficios derivados a tener en cuenta. Los más incrédulos sólo calcularán el retorno de inversión de este tipo de lanzamientos a través del número de ejemplares vendidos, pero olvidarán los otros beneficios colaterales, como el incremento en tráfico de visitas hacia el sitio web de la editorial o del autor permitiendo a los usuarios conocer el resto de su obra, el impacto en la visibilidad de los autores, el valor de la reputación digital de la entidad que promociona la iniciativa y el establecimiento de lazos más estrechos y sólidos con los miembros de la comunidad digital, entre otros. No hay que olvidar que los intangibles también forman parte de los activos de cualquier editorial.

				Afortunadamente, existen múltiples tipos de licencias para atender las diferentes necesidades del creador, desde las licencias más básicas a las licencias más generosas, que permiten hasta el uso comercial de los contenidos liberados. Al contrario de lo que algunos de los que se oponen a estas licencias opinan, el autor nunca pierde sus derechos, puesto que él decide en todo momento el uso que se puede hacer de su obra. Desde mi punto de vista, todas aquellas obras que reciban algún tipo de subvención estatal, es decir, que hayan sido sufragadas con los escasos recursos financieros del Estado, deberían publicarse con una licencia de Creative Commons con el fin de devolver los recursos asignados a los ciudadanos.

				1.11. Mash-up: los contenidos y las aplicaciones se remezclan

				El término «mash-up» se refiere a la nueva generación de aplicaciones que mezclan e integran al menos dos servicios distintos en una misma web. Esta nueva forma de creación colectiva permite lanzar nuevos servicios web de información bajo demanda, en la medida de lo posible usando código abierto. A un nivel más amplio, este concepto de remix de información y contenidos ha permitido la creación de nuevos modelos de negocio.

				Estos nuevos modelos han surgido inicialmente alrededor de la creación de libros de texto dinámicos e interactivos. Por ejemplo, la editorial Macmillan, que dispone de un software para la creación de los llamados DynamicBooks, permite a los profesores universitarios editar y modificar los formatos digitales de libros de texto y personalizarlos para sus clases individuales. Los profesores pueden reorganizar o eliminar los capítulos, planes de estudio, notas, vídeos, imágenes y gráficos, y también escribir o borrar en ellos.

				En el ámbito de las ediciones generales existe BookRiff, una plataforma que permite a los usuarios crear contenido recopilado de diversas fuentes. La iniciativa parte de los medios tradicionales de la edición para, a su vez, aprovechar la capacidad de los nuevos medios digitales en cuanto a acceso y consumo de contenido. Cualquier forma es posible para crear un libro de manera personalizada, pudiendo además incluir audio, vídeo e imágenes. Toda esta «customización» de los contenidos conlleva no sólo la flexibilidad de los mismos, sino también la flexibilidad del propio modelo de negocio en cuanto a precios, acceso y derechos.

				1.12. Cultura Remix

				Si al Crowdfunding le añadimos los conceptos anteriormente mencionados, como el acceso libre, el «mash-up» y las licencias Creative Commons, entenderemos mejor el término Cultura Remix.

				El término «Remix», aplicado a la cultura en general, viene del mismo anglicismo que tiene origen en la música. Esto es, de la mezcla de partes (samples) de temas musicales derivó la «remezcla» de sonidos, bases, instrumentación, etc., hasta llegar a hacer de diversos temas o composiciones un tema, canción o composición musical totalmente nuevos. En términos culturales, y más aún a raíz de las posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías y herramientas digitales, el término se ha extendido a todos los ámbitos, desde artísticos a empresariales. En este último caso, la relación con el concepto de Mash-up (con el que el Remix está íntimamente ligado) es mucho más clara.

				Autores como Lawrence Lessig o Matt Mason han definido y argumentado tanto las raíces y claves de este movimiento creativo como los modelos posibles, sobre todo desde una perspectiva de propiedad intelectual, dado que, como en el caso del Mash-up, la creación de una obra viene derivada de otras obras anteriores, alguna de ellas con algún tipo de protección legal. Las nuevas licencias Creative Commons vienen a poner un poco de orden en este nuevo panorama, y en favor tanto de los creadores como de sus «recreadores» o «remezcladores».

				En el ámbito del libro electrónico la posibilidad del remix, como también del Mash-up, están modificando la idea de libro, no sólo en la cuestión de los derechos, sino también a un nivel estructural, en el que el libro se convierte en una suerte de software y, como tal, susceptible de actualización, modificación y alteración, es decir, de la edición «en abierto».

				Como nueva forma de creación, existe el caso del primer libro de Helene Hegemann, una joven de 17 años que escribió un auténtico «libro remix» con partes de otras historias. Ante las críticas, en su defensa señaló que su libro era fruto del remix, y no del plagio, como se le había acusado. Una derivación más cercana al Mash-up y a lo Transmedia que al Remix son las «fan fiction» (fantic), creación de obras realizadas por fans de películas, series, personajes, cómics, etc., a partir de estos mismos.

				1.13. Apuesta por la autoedición

				Ante la oportunidad de negocio que representa el auge de los contenidos generados por los usuarios, parece ser que las grandes editoriales han decidido comenzar a apostar por los servicios de autoedición. Hablamos de autoedición cuando un autor decide financiarse su propia obra a través de plataformas que facilitan su publicación, sin necesidad de pasar por el filtro de una editorial.

				Así como en la era analógica los editores tradicionales miraban por encima del hombro todas las iniciativas de autoedición, en la nueva era digital han llegado a la inteligente conclusión de que puede convertirse en una extraordinaria vía de ingresos complementaria a la edición tradicional. Antes de la llegada del libro digital ya existían empresas que hacían este trabajo, y que eran más conocidas como empresas que facilitaban todo tipo de servicios editoriales. El autor podía escoger el número de ejemplares y editarse su propia obra según precio. Con la incursión de las primeras plataformas digitales o plataformas de autoedición, como Lulu o Bubok, junto a la llamada impresión bajo demanda, este tipo de servicios ha adquirido un volumen mayor de demanda. Gracias a la irrupción del formato digital, la autoedición ha ocupado un lugar destacado dentro del panorama del sector editorial. En términos de volumen, los libros de autoedición han supuesto entre un 3 por 100 y un 5 por 100 de ebooks en el mercado en Estados Unidos, lo que representa cerca de 30 millones de dólares.

				Si bien la autoedición ha solido ir acompañada de cierta mala fama dentro del sector, los cambios que se están produciendo en el negocio editorial digital están modificando esta idea de autoedición como sinónimo de mala calidad. Algunos casos de éxito en plataformas como Amazon (Amanda Hocking) han provocado un giro en la actitud que generalmente se adoptaba ante la autoedición. Las herramientas que ofrecen algunas plataformas como Amazon o Barnes and Noble para que los autores publiquen sus propias obras son las que han terminado de poner la autoedición en el punto de mira del sector. Por supuesto, no todas las personas que se autoeditan gozan del éxito, calidad y ventas de los casos más clamorosos, pero éstos han sido suficientes para que un modelo que antes resultaba residual, producto de la vanidad, el capricho o como única salida para ver un libro propio publicado —y con muy escasas expectativas de llegar a un público lector mayor— hoy sea una oportunidad de negocio.

				En este contexto, varios grupos editoriales han tomado la iniciativa de crear plataformas de autoedición para atraer a autores y lectores interesados en este modelo de publicación. En este sentido, la editorial Penguin ha lanzado recientemente la plataforma Book Country. En ella, los escritores noveles pueden publicar su propia obra —bien un primer capítulo o bien el manuscrito completo— y los lectores y otros escritores hacen sus propias críticas sobre el desarrollo de la historia, personajes, ritmo, etc., un modo de que las editoriales consigan nuevos ingresos a la vez que descubren libros y nuevos talentos.

				Estas plataformas digitales —donde un autor se salta todos los pasos necesarios de la edición tradicional (lector, editor, corrector, impresión, marketing, distribución, etc.)— no sólo facilitan el trabajo, sino que también ofrecen otros servicios de promoción para dar a conocer los libros. Existen, pues, varios niveles de autoedición, desde aquel autor que se maqueta su propio ebook y lo sube a alguna librería online sin mayor esfuerzo hasta aquellos que invierten en conseguir un producto bien diseñado, lo cual incluye tanto la maqueta como los formatos (epub, mobi...), los metadatos y la promoción en herramientas 2.0 y en los propios servicios de estas plataformas. El contacto directo con los lectores es otro de los argumentos de aquellos que defienden este modelo de edición digital.

				Otro de los aspectos que han favorecido este auge de la autoedición gracias a la revolución digital ha sido el reparto de porcentajes. Por ejemplo, Amazon permite a los autores poner sus propios precios, y les ofrece un porcentaje del 70 por 100 de todos los libros vendidos a más de 2,99 dólares. Otros autores han decidido poner sus libros a menos de un euro, con lo que el porcentaje de reparto es menor a su favor, pero con ello esperan aprovechar las ventas por impulso al tener precios tan bajos. Este reparto ha hecho que autores que ya tenían libros publicados con editoriales de toda la vida —es decir, que habían seguido el proceso tradicional de edición— hayan decidido aprovechar que ya son conocidos para autoeditarse y ganar con ello un porcentaje mucho mayor de regalías. Ante esta nueva oferta de oportunidades de publicación, mayores contraprestaciones y la posibilidad de establecer un contacto directo y permanente con los lectores, las editoriales tradicionales temen que sus autores superventas migren hacia la autoedición.

				1.14. Los medios de comunicación se convierten en editores

				Parece ser que todo el mundo quiere ser editor en el siglo XXI. No sólo hemos visto la amenaza real que supone las plataformas de autoedición y crowdfunding, ahora vemos cómo hasta los medios de comunicación quieren convertirse también en editores de libros digitales. Medios tan prestigiosos como Los Angeles Times, The Guardian, Huffington Post, Washington Post, Boston Globe o hasta La Vanguardia y El País están apostando por la comercialización de ebooks como servicios a sus lectores. Varias fuentes indican que en los próximos años la venta de ebooks puede afianzarse como la tercera fuente de ingresos para los periódicos tras los ingresos por venta de publicidad y suscripciones.

				Esta nueva línea de negocio tiene todo el sentido del mundo para los medios de comunicación, ya que cuentan en sus hemerotecas con una buena cantera de contenidos que, debidamente actualizados y remaquetados, pueden ser vendidos en formato ebook. Sin lugar a dudas, es una excelente idea, dado que el lector puede encontrar reunidos, de forma ordenada y jerarquizada, unos contenidos periodísticos cuya búsqueda en Internet podría resultar tediosa. A los medios de comunicación no les faltan géneros: ensayo, pensamiento político, sociológico, filosófico..., incluso crítica literaria.

				El coste marginal de publicar libros electrónicos para los medios de comunicación tiende a cero. De hecho, los datos indican que no importa que sean contenidos ya publicados anteriormente y que puedan ser encontrados en la Red. El bajo coste de este modelo y el escaso precio de este formato breve (es raro el caso en que alguno de estos ebooks supere los 3 euros de precio) no supone un riesgo para los periódicos. Según Ken Doctor, del Nieman Journalist Lab, el desarrollo y venta de ebooks puede generar cerca de 1,5 millones de dólares anuales para los medios si se comercializan 100 ebooks anuales con una tirada media de unos 5.000 ejemplares a un precio medio de 3 dólares.

				Asimismo, temas como la tecnología, los viajes, etc., son secciones habituales de estas publicaciones con mucho prestigio y con un público muy fiel. Por tanto, los periódicos podrían perfectamente ocupar un espacio que hasta ahora han ocupado editoriales de pensamiento, ensayo, viajes y ocio, entre otros géneros.

				1.15. Cultura 2.0: más allá del marketing en las redes sociales

				Que una editorial, librería o biblioteca tenga un perfil en una red social —ya sea generalista, especializada o profesional— ya no es algo anecdótico en los planes de marketing de muchos museos. La presencia activa de las entidades culturales en la web social es ya una realidad aplastante. A lo largo de los últimos años, la mayoría de estas entidades ha hecho un gran esfuerzo por adaptarse a la realidad 2.0 abriendo todo tipo de perfiles en Facebook, YouTube y Twitter para dar a conocer sus novedades y actividades culturales.

				Sin embargo, un análisis en detalle de la presencia y comportamiento de las editoriales, librerías y bibliotecas en las redes sociales indica que la mayoría sólo las utiliza para fines promocionales. Aunque esta aplicación sea la más extendida en el universo cultural, no significa que debamos conformarnos con esta utilización tan básica de las herramientas 2.0. Las redes sociales, así como los blogs, los podcasts o los vídeos, no sólo sirven para dar a conocer las novedades y establecer una conversación con los posibles lectores, crear, compartir, colaborar, intercambiar, ayudar, etc., son la verdadera esencia de la cultura 2.0.

				La mayoría de las entidades culturales mantiene en las redes sociales una forma de relacionarse con sus usuarios muy similar a la que tenía en la era analógica. Los contenidos que se vuelcan en la mayor parte de los muros de los perfiles de las organizaciones culturales en las redes sociales pecan de «corporativismo», tanto por el tono como por el contenido. Para evitar este mal uso de las mismas, los equipos de comunicación de estas entidades culturales deberían hacer un esfuerzo para que sus contenidos no parezcan un «corta y pega» de información ya publicada en la web oficial de la entidad y dotar al equipo de comunicación de recursos económicos y humanos para atender a los fans a través de estos nuevos canales.

				Aunque cada vez más entidades tienen una actitud 2.0 y conversan diariamente con sus seguidores en sus muros de Facebook o Twitter, permitiéndoles publicar comentarios o subir fotos a sus perfiles, en la mayoría de los casos la naturaleza de su relación no ha cambiado tanto. La entidad sigue siendo quien decide los títulos del catálogo y la programación de las actividades, así como cuándo y cómo se comunican las mismas. En la era de la participación, los consumidores de contenidos culturales ya no quieren limitarse a recibir información sobre una determinada librería o biblioteca, sino que, además, el público quiere interactuar en la planificación de sus actividades, participar en la organización de las mismas, formar parte de su proceso de promoción e incluso, en algunos casos, cada día más usuarios estarían dispuestos a financiar colectivamente actividades de su máximo interés.

				No basta con tener una estrategia de marketing 2.0 en Internet; hay que integrar a los usuarios en todos aquellos procesos de creación, participación y difusión donde el equipo directivo considere que aportan valor. Los gestores culturales del siglo XXI deben asumir que no van a poder, ni deben, controlar todos los procesos de la entidad que representan. A medida que la aportación del Estado al sector cultural se reduzca año tras año —debido a los continuos recortes presupuestarios— el papel y la aportación de los ciudadanos podrían crecer de forma irreversible. Las entidades culturales deberían reflexionar sobre qué procesos internos y externos pueden gestionar conjuntamente con los usuarios. Las posibilidades son infinitas: desde la involucración de los ciudadanos en la definición de la programación anual hasta su participación en las propias exposiciones, pasando por aportaciones financieras.

				1.16. Cambio de modelo en el sector cultural: del B2B al B2C

				Nos adentramos en un nuevo escenario de actuación donde la relación entre las empresas y sus usuarios (B2C) tendrá un mayor peso que el actual modelo de intermediación «empresa a empresa» (B2B). El auge del comercio electrónico acelerará aún más esta transformación del B2B al B2C. Según los datos del último informe de comercio electrónico publicado por la Comisión del Mercado de Telecomunicaciones (CMT)1, el comercio online sumó, a lo largo del año 2010, 100 millones de transacciones, un 34,8 por 100 más que en 2009, cuando se llegó a los 74,3 millones de operaciones. Más allá de las ventas incurridas a través de las webs de empresas, el verdadero valor añadido de la venta directa es el conocimiento directo de tu cliente y su comportamiento en el proceso de compra, así como el análisis del consumo de tus productos y servicios.

				A lo largo de los próximos años veremos la llegada al mercado en español de las principales plataformas internacionales de comercio electrónico (Amazon, Alice.es, Google, Apple, TheCopia.com, Kobo entre otras). Tras consolidar sus empresas y modelo de negocio en su mercado natural, básicamente el mercado anglosajón, todas ellas inician su expansión internacional fijando el rumbo hacia el mercado en español. Todas estas empresas son muy conscientes de que Internet no tiene fronteras; por tanto, se han fijado en nuestro mercado, no por los casi 50 millones de españoles, sino por los cerca de 500 millones de hispanohablantes que hay en el mundo. La futura batalla digital se centrará alrededor de los contenidos digitales en español.

				1.17. Irrupción del comercio electrónico móvil

				Si los móviles cambiarán la forma de descubrir los contenidos culturales en Internet, la nueva generación de códigos QR cambiará los hábitos de compra de todo tipo de contenidos.

				Desde que fueron inventados en 1994 por una empresa perteneciente al grupo japonés Toyota, los códigos QR han agilizado diversos procesos de gestión en sectores como la automoción y el gran consumo. Su reciente llegada al mundo de la cultura supondrá una auténtica revolución en la forma en que descubriremos nuevos libros y autores, como también tendrá un enorme impacto en la forma en que compramos estos contenidos, ya sea en formato papel o digital.

				Bajo el nombre de Quick Response Barcode, los códigos de respuesta rápida —más conocidos como QR— representan pequeños cuadros de Mondrian en blanco y negro que abren un nuevo mundo de posibilidades al marketing cultural y al comercio electrónico social. Para acceder a la información almacenada en su interior, los interesados tan sólo tienen que escanear el código a través de su teléfono móvil para visualizar los contenidos. Al escanear el grafismo, el usuario accederá a todo tipo de información complementaria sobre el producto (precio de venta al público, promociones especiales, vídeos explicativos, etcétera). Gracias a la irrupción del comercio electrónico social, el usuario de códigos QR también podrá comprar en todo momento cualquier producto que descubra a través de su dispositivo móvil inteligente. En otras palabras, cualquier esquina, farola o superficie puede convertirse en un punto de venta.

				Hasta la fecha, el uso de este tipo de códigos en el mundo del libro se centraba básicamente en aportar a los lectores informaciones complementarias sobre el libro y algún que otro contenido extra. Por ejemplo, el último Anuario de Enciclopèdia Catalana incorpora códigos QR a lo largo de la obra. Mediante estos códigos, quienes consultan el libro pueden acceder directamente a vídeos, música y webs destacadas del año 2011. Varios autores, como Nick Bilton o Tony Wagner, también han incorporado estas matrices en el interior o en las cubiertas de sus libros para añadir contenidos audiovisuales que enriquezcan la experiencia de lectura de los mismos.

				Poco a poco iremos acostumbrándonos a ver estos pequeños recuadros en todas partes. En los últimos meses no hay día que no me encuentre con un código QR en algún escaparate de una tienda, en el menú de un restaurante, como complemento informativo a una inserción publicitaria, en la solapa de un producto o hasta dentro de los artículos de algunos periódicos.

				Estas pequeñas tablas de ajedrez, junto con el comercio electrónico, revolucionarán la forma en que descubrimos, compramos y leemos en la nueva era digital. Recientemente, El Periódico de Cataluña ha apostado por la incorporación de estos códigos como un puente de conexión entre la edición en papel y los contenidos actualizados constantemente en la web del periódico. Existe una amplia demanda por esta nueva forma de descubrir contenidos, como demuestra el hecho de que el primer día que se puso en marcha esta innovadora iniciativa más de 33.000 lectores accedieron a los contenidos audiovisuales del mencionado medio de comunicación.

				Imaginaos que una persona está leyendo la reseña de un libro en un periódico, suplemento cultural o revista literaria. Tras leer la reseña decide que quiere comprarlo. Tan sólo tiene que escanear el código y accederá a una plataforma de comercio electrónico que le permitirá llevar a cabo la compra. Si quiere adquirir la versión electrónica, la plataforma le enviará un enlace que le permitirá descargarse el ebook. Si, en cambio, quiere comprar la versión en papel, el lector indicará a la plataforma a qué dirección postal quiere que le envíen el libro seleccionado.

				Este proceso de descubrimiento de nuevos libros y autores se puede multiplicar por mil dado que Internet no tiene fronteras. Próximamente veremos estos códigos dentro de las propias librerías, que los utilizarán para agilizar procesos de compra de libros electrónicos, así como para fidelizar clientes que prefieren leer en papel. Gracias al uso de estas nuevas tecnologías, las pequeñas y medianas librerías pueden hacer visible un mayor número de libros a sus clientes. Si por cualquier motivo se nos ha agotado un determinado libro, el librero puede imprimir la portada del mismo junto a un código QR y ofrecer a los lectores interesados la posibilidad de hacer el pedido online, ya sea para la versión en papel o digital. Próximamente veremos pantallas táctiles en las librerías llenas de portadas de libros con códigos QR como complemento a las mesas de novedades.

				También los veremos en las bibliotecas, que los utilizarán para gestionar mejor los procesos de préstamo de libros. Pero lo más importante es que nos encontraremos con estos singulares grafismos en lugares insospechados, y permitirán a autores y editores dar a conocer sus libros más allá de los puntos de venta tradicionales. Así, nos toparemos con libros en paradas de autobús, en la cola del cine, a la salida de una obra de teatro, en una exposición de arte, dentro de un avión o viajando en AVE.

				Revistas, periódicos, librerías y bibliotecas comenzarán a tomar conciencia de las posibilidades que ofrecen estas nuevas herramientas que dinamizarán las estrategias de marketing y venta de libros. Asimismo, otros puntos de encuentro culturales, como museos y galerías de arte, ya las emplean como medios para interactuar con sus clientes ofreciéndoles recorridos específicos, información complementaria, libros sobre el artista o la exposición, etc.

				1.18. Pantallas táctiles en los puntos de venta

				Si primero han sido los códigos QR y luego la realidad aumentada, la implantación de la tecnología táctil no se hará esperar en el mundo del libro. Las tecnologías sensoriales transformarán nuestros hábitos de descubrimiento de contenidos en los propios puntos de venta.

				Las pantallas táctiles —que ya se usan en muchos dispositivos inteligentes— permiten «tocar» la publicidad y los diferentes contenidos digitales en la vía pública, en el metro, dentro de los comercios, etc. Decir «tocar» significa interactuar, adentrarse en lo que estamos mirando o buscando de manera más directa.

				Su aplicación en entornos culturales tales como librerías o bibliotecas permitiría bucear en libros, pasar sus páginas, adentrarse en sus contenidos, ver imágenes o textos relacionados, etc. Del mismo modo, en el ámbito de los museos, su utilidad sería muy eficaz a la hora de situarte en el plano de la exposición como también para ver detalles de las obras que de otro modo no podríamos ver. En todos los casos también se podrían hacer directamente transacciones comerciales o de préstamo, así como interactuar con redes sociales integradas.

				Estas nuevas formas de descubrir, comprar y consumir contenidos culturales indican, una vez más, que los tiempos están cambiando. Ya no basta con ofrecer un determinado producto al cliente, hay que ofrecerle una nueva experiencia en el entorno móvil del usuario con el fin de estimular su decisión de compra.

				1.19. La irrupción del reconocimiento facial

				Las grandes empresas de Internet como Google, Facebook y Apple, entre otras, apostarán fuertemente por el desarrollo de nuevos servicios en sus plataformas basados en el reconocimiento facial de las personas, así como el reconocimiento visual de todo tipo de objetos, lugares, etc.

				El desarrollo de estas funcionalidades va tan deprisa que hoy en día estas tecnologías pueden identificar qué persona está en una imagen con tan sólo comparar el rostro de esa persona con otras 14 muestras. En cada foto, la tecnología guarda en su base de datos muestras de los ojos, nariz y boca de cada usuario para identificar posteriormente, cada vez con más acierto, quién es quién en cada nueva fotografía subida a la plataforma.

				El desarrollo de estas tecnologías tendrá un impacto directo en la consolidación del comercio electrónico, ya que incrementará la personalización en todos los procesos de compra y reducirá la inseguridad online al eliminar la suplantación de identidad y el anonimato. No obstante, esta evolución tecnológica será ampliamente cuestionada por su impacto directo en nuestra intimidad, privacidad y demás derechos como consumidores y ciudadanos.

				1.20. Venta directa en Internet: más allá de la transacción comercial

				Varias entidades del sector editorial llevan años comercializando directamente sus contenidos a través de sus webs. A excepción de unas pocas editoriales muy especializadas, la mayoría declara que las ventas no han sido muy relevantes y por ello desconfían del potencial del canal directo.

				Aquellas entidades que piensen que la venta directa tan sólo significa instalar un carrito de compra de libros en su sitio web y analizar exclusivamente los resultados de este canal comparando el número de transacciones comerciales realizadas en relación con las ventas totales a través de los canales tradicionales, nunca entenderán el verdadero potencial de este canal. Poner un carrito en la página web de una editorial no garantiza ningún resultado. Si la editorial no convierte el comercio electrónico en el eje de su estrategia de marketing y ventas, los resultados siempre serán escasos.

				Si escuchamos con atención a directivos con una amplia experiencia en comercio electrónico de otras actividades económicas, como la organización de viajes, la venta de entradas o de ropa y hasta la propia banca, todos ellos señalan que sólo aquellas entidades que entiendan el comercio electrónico como una herramienta de gestión empresarial, más allá de una mera transacción comercial, obtendrán una ventaja competitiva en la era digital.

				Uno de los errores más comunes a la hora de analizar el potencial de los carritos editoriales es pensar solamente en las operaciones de venta entre editoriales y consumidores lectores (B2C), cuando el potencial añadido está en la gestión integrada de las ventas directas a empresas e instituciones (más conocido como B2B) a través de una misma plataforma de comercio electrónico. No debemos olvidar que la venta directa a empresas e instituciones es uno de los canales de comercialización más importantes del sector, cerca de 380 millones de euros según los datos de facturación de Comercio Interior 2010.

				La venta directa a través de Internet permitirá a las editoriales integrar todos los procesos de venta B2B —ajenos al canal de distribución tradicional— a través de sus plataformas web, ofreciendo precios más dinámicos y servicios de valor añadido relacionados con el comportamiento del cliente, como sistemas de recomendación personalizados ligados al historial de compras y consumo de los contenidos, multiacceso desde diferentes dispositivos a los archivos comprados, biblioteca personal de notas, descuentos en contenidos relacionados con los intereses del usuario, etc.

				Más allá de las ventas incurridas a través de las webs de las editoriales —que, como hemos visto, cada día serán más relevantes—, el verdadero valor añadido de la venta directa es el conocimiento directo de tu cliente y su comportamiento en el proceso de compra, así como el análisis del consumo de tus productos y servicios. Si tenemos en cuenta estas observaciones, entonces podemos entender mejor la fuerte apuesta por la venta directa que están llevando a cabo empresas como Zara, Mango, Iberia y Renfe, entre otras.

				No caigamos en la trampa de decir que el sector editorial es diferente. La principal ventaja competitiva de una editorial en el siglo XX era la distribución, es decir, tener sus productos visibles en el mayor número de puntos de venta, al igual que otras muchas actividades económicas. En la era digital, cualquier sitio web, blog o hasta una red social como Facebook, Entrelectores o Twitter, puede convertirse en punto de distribución y venta de cualquier tipo de libros.

				La ventaja competitiva de una editorial en el siglo XXI reside en el conocimiento directo de sus clientes y su comportamiento en el proceso de compra, así como en el análisis del consumo de sus productos y servicios.

				La venta directa de libros no excluye la venta a través de librerías, todo lo contrario, son canales totalmente complementarios. Dependiendo del tipo de editorial (generalista, especializada, etcétera) la venta directa tendrá más peso en la cuenta de resultados que la venta a través de librerías, pero ninguna editorial debería renunciar a comercializar directamente, ya que limitaría no sólo su potencial de crecimiento del mercado, sino la capacidad de analizar el mismo, lo que en la era digital es una herramienta de gestión estratégica para cualquier empresa. En este contexto, los editores del siglo XXI cometerían un grave error si no buscan la complicidad de la venta directa para acercarse amablemente al mercado con el fin de conocer mejor a sus clientes, así como de hacer su negocio económicamente más viable.

				1.21. Metadatos: ventaja competitiva del siglo XXI

				Los metadatos (metadata en inglés) son los datos acerca de los datos. Los metadatos describen toda la información acerca de un programa, archivo o documento, como quién los realizó, en qué país, factoría o empresa, etc. El análisis de los metadatos se convertirá en una de las principales herramientas de gestión de las entidades culturales en la era digital.

				En el contexto del libro digital, los metadatos son informaciones que describen la naturaleza de este tipo de contenido: título, autor, fecha, editorial, traductor, ilustrador, corrector, etc. Así, los metadatos deben informar, como mínimo, acerca de varios aspectos de un ebook:

				—Fuentes del objeto: autor, título, fecha de publicación, tema, idioma, editorial, etc.

				—Naturaleza del objeto: texto, multimedia, enriquecido, etc.

				—Contenido: palabras clave, resumen, etc.

				—Derechos de propiedad intelectual y otros que afecten a diferentes usos de la obra (como cuestiones territoriales) de todos los derechohabientes.

				—Localización física: facilita la búsqueda, dado que los criterios de selección serán más ajustados.

				aunque también se deben incluir muchos datos más o palabras clave que ayuden a ubicar, contextualizar y encontrar un determinado título en la Red. Por tanto, cualquier referencia de un ebook es clave, puesto que determina la estructuración de la oferta y la calidad de la búsqueda del consumidor a través de la web. En cualquier estrategia de digitalización, la creación correcta de metadatos es parte fundamental del proceso de digitalización, ya que a través de ellos se consigue tener una menor o mayor visibilidad en la Red.

				Por otra parte, la importancia de los metadatos concierne tanto a la búsqueda interna del texto (red semántica) como a su clasificación bibliográfica (contenidos) o a su exposición en Internet (web semántica). La falta o incorrección de los metadatos supone relegar un libro a la oscuridad, a la falta de visibilidad. Puesto que los ebooks han dado lugar a la proliferación de formatos, lo ideal sería que todos los productos trabajaran con un identificador único. Es responsabilidad del editor y del distribuidor asegurarse de que los datos que proporcionan sean los correctos.

				En el ámbito del comercio electrónico inteligente, el futuro pertenece a las empresas que encuentren la manera de recoger y utilizar los datos con éxito. Google, Amazon, Facebook y LinkedIn ya han aprovechado sus flujos de datos y éstos han sido el núcleo de su éxito. La capacidad de tomar datos —para procesarlos, para extraer valor a partir de ellos, para visualizar, para comunicarlos...— va a ser una habilidad de enorme importancia en las próximas décadas.

				1.22. Fragmentación del contenido

				En la nueva era digital, el lector ya no está dispuesto a pagar por la totalidad de un periódico, una revista o un libro. No tiene tiempo, no le interesa leer todos los contenidos que se le ofrecen y además sabe que el proveedor puede, y debe, ofrecerle los contenidos que desee de forma fragmentada. Aunque la industria cultural haya intentado retrasar lo máximo posible su aplicación, cada día es más consciente de que una de sus principales vías de ingreso en la era digital será los micropagos derivados por la venta de contenidos fragmentados.

				Con la rápida aceptación que tuvo el modelo de iTunes entre los usuarios, la industria discográfica fue una de las primeras en entender que no podía frenar esta imparable tendencia. Ya no es necesario comprar el disco entero de nuestra cantante preferida, podemos adquirir tan sólo la canción que más nos gusta. Es cierto que con tres o cuatro canciones nos sale más barato comprar el disco entero, pero es el usuario el que decide, no el creador ni la plataforma de venta.

				Lo mismo ocurrirá en el ámbito de los periódicos, revistas y libros. Los lectores ya no estarán obligados a comprar todo el periódico o una revista completa si tan sólo están interesados en leer un artículo o reportaje específico. Los datos que recientemente ha aportado Amazon indican que existe una amplia demanda en formato breve o en modelo fragmentado. Los últimos datos han sido los dos millones de libros de Kindle Singles vendidos en apenas un año desde que Amazon puso esta iniciativa en marcha. Según las cifras aportadas en PaidContent, se calcula que con este modelo Amazon ha ingresado más de un millón de dólares hasta el momento. Una cifra nada desdeñable, más aún teniendo en cuenta que los precios de estos ebooks oscilan entre los 0,99 y los 2,99 euros.

				Algunos pensarán que la fragmentación no es aplicable al mundo de las novelas (ficción), pero autores conocidos y de diversos géneros como Stephen King, David Baldacci y Koontz Dean demuestran lo contrario, siendo este tipo de escritores los que suelen estar en las listas de los 10 autores más vendidos en formato «single».

				De forma paralela a esta nueva demanda de contenidos fragmentados empiezan a emerger innovadores modelos que permiten a los lectores pagar tan sólo por el número de páginas leídas o por capítulos. Es decir, que si un determinado libro deja de ser leído por cualquier motivo (ha dejado de tener interés por el personaje, la trama se ha vuelto demasiado enrevesada y se ha perdido, le acaban de regalar otro libro que le interesa más, etc.), el lector deja de pagar por su lectura.

				1.23. Micropagos

				La fragmentación de contenidos obligará a los periódicos, revistas y editoriales a redefinir su modelo de negocio dado que actualmente su estructura de costes está basada en la venta unitaria y en suscripciones. En muy poco tiempo, este modelo se quedará obsoleto y tendrá que ofrecer a los lectores interesados servicios de pago por número de capítulos o páginas leídas, seguros que garanticen que si no te gusta un determinado libro, podrás leer otro durante un tiempo establecido sin coste alguno, servicios de pagos por alquiler de libros, etc.

				Hasta la fecha, cualquier intento de rentabilizar los contenidos en Internet se ha tornado en una hazaña imposible. Un simple formulario de suscripción se convierte, en un milisegundo, en una frontera virtual entre los lectores y los creadores de contenidos. Toda empresa que quiera cobrar por sus contenidos en Internet tendrá que ofrecer a los usuarios poder pagar para leer un solo artículo o descargar una pieza de música en un solo click sin tener que rellenar formularios.

				Las empresas creadoras de contenidos deberían aprovechar que la mayoría de los usuarios ya están registrados en lugares como Facebook, LinkedIn y Twitter. Estas redes sociales cuentan ya con una gran cantidad de datos sobre el usuario. A través de un acuerdo, estas redes sociales pueden convertirse en plataformas de micropagos.

				1.24. La cultura estará en la nube

				El concepto Cloud computing (la famosa «nube») significa básicamente que en lugar de tener que ir a un ordenador de sobremesa para acceder a nuestra información y a los programas informáticos que nos permiten procesarla, todos esos datos y aplicaciones estarán disponibles en la Red y serán accesibles para los empleados en cualquier momento y desde cualquier tipo de terminal.

				La utilización de este nuevo «modelo de acceso a la nube» no nos es del todo desconocida para muchos usuarios de Internet. Cualquiera que tenga una cuenta gratuita en Gmail, Flickr, Blogger o Facebook está accediendo a servicios a través de la nube. Aunque hay empresas informáticas que piensan que esto es una deformación de un concepto más ortodoxo de computación en la nube, lo cierto es que este tipo de uso generalizado o «doméstico» de la nube tiene que ver mucho con el creciente desarrollo de la web 2.0 como servicio, almacenaje y acceso a contenidos propios.

				El desarrollo y consolidación del cloud computing va a ser el nuevo campo de batalla en el sector informático durante los próximos años. Todas las grandes empresas —Google, Microsoft, Amazon, Apple, Oracle, IBM y Dell, entre otras— están apostando fuertemente por este nuevo enfoque de la gestión empresarial y del acceso al conocimiento. Ante esta evolución, algunas compañías están llevando a cabo varios proyectos piloto para conocer las claves del desarrollo de la movilidad en Internet: ¿Qué procesos del negocio se pueden gestionar a través de aplicaciones web? ¿Qué información podría ser compartida con proveedores o distribuidores? ¿Qué datos almacenamos y compartimos en la web social? Las respuestas a éstas y muchas otras preguntas ayudarán a las empresas a descifrar algunas incógnitas y tomar decisiones más adecuadas.

				En el ámbito del libro digital, muchas compañías están adoptando el modelo de lectura en la nube, mediante el cual —siguiendo la misma naturaleza y concepción del término— se puede acceder a sus libros a través de cualquier navegador adaptado o bien a través de alguna aplicación de lectura. Desde Google Books, pasando por Internet Archive, Gallica o Proyecto Enclave hasta otras opciones, como TheCopia, Kobo, Kindle (a través de aplicaciones) o iBis Reader, PressBooks o 24Symbols (para leer en el navegador), poco a poco han ido creciendo opciones e iniciativas que apuestan no tanto por los soportes como por el servicio y el acceso a los libros, junto a otros valores añadidos en cada caso particular.

				En definitiva, en un futuro próximo estaremos aún más conectados y navegaremos saltando de nube en nube para acceder a nuestros contenidos, pero almacenaremos menos contenidos en nuestros ordenadores o dispositivos inteligentes.

				1.25. Nuestra privacidad será la principal moneda de cambio en la Red

				Los datos personales de los usuarios de las mencionadas tecnologías se convertirán en la moneda de cambio de la economía digital. La mayoría de los modelos de negocio en la Red (buscadores, redes sociales, plataformas de distribución de contenidos digitales, los mencionados sistemas de recomendación, etc.) se nutren de datos personales para afinar sus productos y servicios. Los usuarios tendrán que decidir el nivel de privacidad que están dispuestos a ceder a estas empresas para recibir sus servicios online. Como vemos una vez más, no hay nada gratis en la Web: el precio que pagan los usuarios por acceder a esos supuestos servicios gratuitos es muy alto: su privacidad.

				Todas las tecnologías mencionadas anteriormente, así como los nuevos modelos de negocio derivados de las mismas, aportarán enormes beneficios a los usuarios. No obstante, este nuevo mundo digital no debería convertirse en un ejercicio de constante defensa por parte del usuario para sentirse seguro o protegido como consumidor.

				Podemos, y debemos, aceptar que la cultura del siglo XXI dejará de ofrecernos objetos materiales y tangibles como había sido hasta ahora. Esto no significa que debamos ceder todos nuestros derechos como ciudadanos y consumidores a los intereses comerciales de las empresas tecnológicas. Hay que hallar la manera de encontrar un equilibrio entre las ventajas de la cultura en la nube y los derechos adquiridos de los lectores ante la privacidad, intimidad y propiedad.

				1.26. Convertir las bibliotecas en puertos seguros

				En este nuevo mundo de comercialización de todas las cosas, incluidos nuestros datos personales, las bibliotecas deberían convertirse en puertos seguros. Interpretamos el concepto de «puerto seguro» como un lugar donde nuestros datos personales relacionados con el consumo de contenidos culturales no serán utilizados para fines comerciales ni como pretexto para acceder de forma gratuita a determinados contenidos culturales. Las bibliotecas, como entidades culturales sin ánimo de lucro y con un amplio reconocimiento social, deberían garantizar que los intereses públicos de la futura sociedad digital estén por encima de los intereses económicos de las empresas, por muy legítimos que sean.

				1.27. Conclusión

				Tras haber leído las tendencias sociales y evoluciones tecnológicas que hemos compartido en este ensayo, volvemos a preguntar a los lectores: ¿De verdad pensáis que el mundo del libro va a permanecer inmune a la transformación que está teniendo lugar en la sociedad? En mi opinión, la mutación va a ser mucho más radical de lo que sospechamos.

				En este contexto de transformación constante, el reto más importante que tienen que asumir las industrias culturales es el cambio de «chip» de sus equipos. Los editores, libreros, bibliotecarios y agentes deben aprender nuevos conocimientos y habilidades, desde producir contenidos multimedia o asumir una mayor vocación de oferta de servicios a sus autores hasta gestionar adecuadamente la comunidad de lectores alrededor de los contenidos digitales.

				Nos ha tocado vivir un apasionante mundo de constantes transformaciones. Mudan los soportes y los formatos, cambian su piel e incluso su esqueleto; aunque, si bien bajo mecánicas diferentes y aspectos futuristas, no dejarán de ser historias en busca de lectores.

				

				
					
						1. http://www.cmt.es/es/publicaciones/anexos/INFOR ME_CE_IV-2010.pdf.
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